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INTRODUCCIÓN

El comunismo ha sido desde su fundación el sistema político más nefasto en la historia de la humanidad. En todos los países donde se instaló lo hizo por la fuerza de las armas. Como al principio normalmente no era un grupo dominante, para conquistar el poder absoluto, trató en todas partes de suprimir a los opositores e incluso a los sospechosos de serlo, empezando por los que habían sido sus enemigos militares o ideológicos.

Nos encontramos así con un sistema totalitarista por naturaleza, que trata por principio de tomar el poder político de todos los pueblos a su alcance y suprimir toda tolerancia y hasta la existencia de sus adversarios políticos y militares. A lo largo de estas páginas iremos descubriendo las horribles crueldades cometidas en todos los países donde se implantó el comunismo. Y cómo para implantar el soñado paraíso comunista, donde todos puedan ser felices, han acudido a todas las crueldades posibles.

Esto quiere decir sin lugar a dudas que el comunismo más que pensar en crear un paraíso terrenal lo que trata es de crear un sistema de dominio absoluto sobre todos los habitantes, dirigidos como marionetas por un grupo de privilegiados, que son los altos jefes del partido comunista, pero incluso entre ellos no se pueden fiar y por eso, de vez en cuando, el jefe máximo hace purgas entre militares y consejeros cercanos para evitar opositores. El miedo está en la base de este sistema antihumano y anticristiano, en el que Dios queda desterrado por la fuerza y los creyentes y los opositores son considerados enemigos del pueblo y, por tanto, merecedores de la pena de muerte.

Vamos a analizar los hechos de algunos países en particular y en todos encontraremos las mismas constantes de odio, venganza, crueldad, terror, represión y crímenes que sofocan la libertad y los derechos de los vencidos.

Nota.- Sobre el comunismo en China y Rusia tratamos en un segundo libro.











EL  COMUNISMO

El comunismo ha cometido innumerables crímenes, primero contra el espíritu, pero también crímenes contra la cultura universal y contra las culturas nacionales. Stalin hizo demoler centenares de iglesias en Moscú. Ceaucescu destruyó el corazón histórico de Bucarest para edificar en su lugar edificios y trazar avenidas megalómanas. Pol Pot en Camboya ordenó desmontar piedra a piedra la catedral de Phnom Penh y abandonó a la jungla los templos de Angkor. Durante la revolución cultural maoísta, los guardias rojos destrozaron o quemaron tesoros inestimables. Sin embargo, por mucho peso que pudieran tener estos crímenes ¿qué peso pueden tener contra el asesinato masivo de personas, hombres, mujeres y niños? En la URSS asesinaron a 60 millones de personas, según opinión del Solzhenitsyn. En China a 65, en Vietnam un millón, en Camboya dos millones, en Europa oriental otro millón, en Afganistán un millón y medio. La palma se la lleva Camboya, que en solo tres años, llegó a matar de la manera más atroz (hambre generalizada y tortura) aproximadamente a una cuarta parte de la población del país, pero la experiencia maoísta sobrecoge por ser de 65 millones.

En 1939 los rusos asesinaron a la casi totalidad de los oficiales polacos hechos prisioneros, de los que son solo un episodio los 22.000 muertos de Katyn. También mandaron matar a centenares de miles de soldados alemanes capturados entre 1943 y 1945. A esto se añaden las violaciones en masa de mujeres alemanas por los soldados rusos, sin hablar del saqueo sistemático llevado a cabo por el ejército rojo de todo útil industrial localizado en la Alemania ocupada y en otros países ocupados [footnoteRef:1]. [1:   Varios, El libro negro del comunismo, crímenes, terror, represión, tercera edición, Ed. Arzalia, Madrid, 1921, pp. 22-25.] 


No olvidemos los muertos en China. De ellos unos 45 millones por hambre. En Ucrania Stalin mató por hambre a seis millones de personas. Incluso en África el comunismo mató por hambre en Etiopía y Mozambique a millones de personas [footnoteRef:2]. [2:   Ib. p. 29.] 


El 24 de febrero de 1956, Nikita Jrushchov, en sesión secreta del XX Congreso del partido comunista ruso, dijo en un informe secreto que el régimen que se había apoderado del poder en 1917, había conocido una derivación criminal, aceptando así que Stalin, su antecesor, había cometido muchos crímenes.



ESPAÑA

Los rojos en Madrid encarcelaron a miles de personas por considerarlos opositores al gobierno. A unos los llevaron a centros de detención, llamados checas, donde se torturaba a los detenidos, a veces utilizando métodos importados de Rusia y se procedía a un juicio sumario que casi siempre terminaba en la ejecución.

Los delitos para su condena era por ejemplo ser de derechas, monárquico, ir a misa o simplemente pertenecer a la clase rica. Las prisiones de Madrid se llenaron de presos políticos. Como las tropas nacionales se acercaban a Madrid, ya en el primer año de la guerra civil, pensaron en evacuar a los presos, que en lenguaje soviético significaba liquidarlos. El 30 de octubre de 1936 hubo una evacuación de los presos a las afueras de Madrid y allí un batallón de milicianos los fusiló sin mediar juicio alguno.

La cárcel Modelo situada en Moncloa evacuó a mil personas y de la de San Antón otros mil, es decir, los liquidaron sin compasión. De la cárcel de Porlier evacuaron a 500 y anteriormente habían evacuado-liquidado a los que había en la cárcel de Las Ventas. La mayoría de ellos fueron fusilados en el paraje de Paracuellos del Jarama a las afueras de Madrid. Paracuellos se convirtió en un cementerio donde se enterraron en fosas comunes al menos 2.500 personas. Los comunistas fueron responsables de estas matanzas.

Según un estudio riguroso de Antonio Montero Moreno, en toda España mataron a 6.832 sacerdotes, incluidos 283 religiosas y 13 obispos. Por supuesto que fueron muchos miles los que asesinaron simplemente por ser ricos o por ser creyentes y sin ningún juicio.


1.- BRIGADAS  INTERNACIONALES

Muchos no comunistas se unieron a las brigadas internacionales para luchar contra los fascistas franquistas. La mayoría o un número poderoso del contingente era comunista y trataba de apoyar al comunismo en España. De hecho estas brigadas internacionales fueron creadas a iniciativa de Moscú y constituyeron un auténtico ejército comunista, aunque estuvieron formadas por muchos no comunistas. Fueron decenas de miles de voluntarios de todas partes del mundo. Los comunistas no podían aceptarlos sin control. Al principio se limitaron a impedir que se produjeran infiltraciones de agentes dobles, franquistas, nazis u otros. Pero poco después, coincidiendo con el inicio del gran Terror en Rusia, los comunistas empezaron a comprobar la ortodoxia de sus voluntarios. Recibieron la orden de emprender la lucha contra la provocación, es decir, apartar a cualquier elemento disidente, crítico o indisciplinado. Incluso trataron de controlar el reclutamiento fuera de España. La policía de Zúrich descubrió en la casa del comunista alemán Alfred Adolph una lista de voluntarios indeseables según los agentes soviéticos, que estaban en España. En un documento del Comité ejecutivo de la Komintern de otoño de 1937 se indica que hay que liberar a las brigadas de elementos políticamente dudosos y vigilar la selección de voluntarios para evitar que se introduzcan agentes de los servicios de información y espías fascistas. Es muy significativo que todos los informes personales de los brigadistas en los que se incluyen anotaciones de carácter político, se encuentren en los archivos de la Komintern de Moscú. Decenas de miles de informes. Paralelamente a las brigadas, los comunistas formaron el Quinto regimiento, dirigido por Enrique Líster, que había vivido en Rusia desde 1932 y había sido formado en la Academia militar Frunze [footnoteRef:3]. [3:   El libro negro del comunismo, o.c., pp. 458-459.] 


De hecho hubo prisiones especiales para los brigadistas dudosos o sospechosos, una en el barrio Horta de Barcelona con 625 internados en 1937 y otra en Castellón de la Plana. Es difícil señalar el número de brigadistas eliminados. André Marty parece que era el responsable directo y hubo al menos 500 ejecuciones. Por supuesto, muchos brigadistas se inscribieron impulsados por un ideal y espíritu de solidaridad por el cual estaban dispuestos a sacrificarse, pero una vez más Stalin y sus servicios se aprovecharon cínicamente de este impulso antes de abandonar a España y a las brigadas a su triste suerte. Stalin preparaba ya su acercamiento a Hitler [footnoteRef:4]. [4:   Ib. p. 461.] 



2.- LOS  NIÑOS

Durante la guerra civil, en 1937, miles de niños españoles de cinco a doce años habían sido enviados a Rusia. Sus condiciones cambiaron con la derrota de los republicanos. En 1939 los maestros españoles fueron acusados de trotskismo y el 60% fue detenido y encarcelado en la cárcel de Moscú, la Lubianka, y el resto enviado a trabajar a las fábricas. A partir de la derrota, las colonias de niños empezaron a ser dirigidas por los rusos. En 1941, según Jesús Hernández, el 50 % de estos niños estaban tuberculosos. Los adolescentes fueron a parar a los Urales y a Siberia central, sobre todo a Kokand. Formaron bandas de delincuentes y las chicas se prostituyeron. Algunos se suicidaron. De los 5.000 niños llevados, unos 2.000 murieron, 534 regresaron a España en septiembre de 1956. En total, de los 5.000 solo 1.500 regresaron [footnoteRef:5]. [5:   Ib. p. 463.] 


Según algunos historiadores, la guerra civil española sirvió a los comunistas rusos y españoles para desencadenar una violencia para alcanzar objetivos determinados por los intereses de Rusia, que también recibió todo el oro de las arcas del Banco Central de España.


AFGANISTÁN

Afganistán es un país con un 90% de musulmanes, la mayoría sunitas y un 20% chiíta. Afganistán en 1979 contaba con una gran ciudad, Kabul, de cinco millones de habitantes; y algunas otras ciudades de menos importancia como Herat, Kandahar, Kunduz y otras. La toma del poder por el rey Zaher en 1963 aceleró la corriente de modernización cultural, económica y política. Desde 1959 las mujeres dejaron de estar obligadas a cubrirse con el velo y podían asistir a la escuela y universidades, que eran mixtas. La opción del monarca de modernizar, el régimen colocó a Afganistán en la vía del sistema parlamentario, los partidos políticos fueron reconocidos en 1965 y se celebraron elecciones libres. En 1969 se organizaron unas segundas elecciones. Ambas elecciones dieron resultados favorables a los grupos afines al gobierno. El poder real ciertamente no era perfecto. Había privilegios, corrupción y otros males, pero estaba muy lejos de la barbarie de los comunistas afganos. Además se había abolido la tortura y los castigos corporales previstos por la sharía. Por eso el régimen comunista, fue un regreso a la barbarie salvaje [footnoteRef:6]. [6:   Ib. p. 911.] 


En 1973 los comunistas tomaron el poder. Se suspendieron las libertades constitucionales y se inició una primera fase de represión y comenzaron las ejecuciones contra los opositores. El detonante del golpe de Estado comunista fue el asesinato, en condiciones todavía hoy misteriosas de Mir-Akbar, uno de los fundadores del PDPA. Al tomar el poder, los comunistas suprimieron las libertades, la escuela era obligatoria para todos y se puso en marcha la propaganda antirreligiosa. Se quemaron ejemplares del Corán en las plazas públicas y algunos jefes musulmanes fueron detenidos o ejecutados. En la noche del 6 de enero de 1979 fueron asesinados 130 personas de la familia Mojaddedi, de etnia chíita. Se prohibió la práctica religiosa de todas las confesiones, incluida la pequeña comunidad judía compuesta por 5.000 miembros, que encontraron refugio en Israel.

La gente rechazó en mayoría estas ideas y prácticas y comenzó el terror, ayudados por consejeros soviéticos. En marzo de 1979 se reunió a los hombres del pueblo de Kerala. Eran 1.700 hombres, adultos y niños, en la plaza principal del pueblo y se los ametralló a quemarropa sin compasión. Los muertos y los heridos fueron enterrados todos en fosas comunes con una máquina excavadora. Todas las madres y viudas huyeron a Pakistán. En marzo de 1979 varios aviones rusos bombardearon la ciudad de Herat y luego vino la represión, que causó entre 5.000 y 25.000 muertos en una población de 200.000 habitantes, ya que el ejército se encargó después de limpiar la ciudad de opositores.

En las cárceles se encerró a muchos sospechosos. El director de la cárcel les explicaba a los detenidos que estaban allá para convertirlos en basura. Los detenidos eran ejecutados sin razón, a veces cientos por día. A los cadáveres y a los agonizantes se los enterraba con excavadoras. Y decía el director: Solo dejaremos un millón de afganos vivos. Es suficiente para construir el socialismo. En esos momentos había en el país unos 5.000 consejeros soviéticos. Después de un año de poder comunista, el balance era aterrador. Habían causado unas 40.000 víctimas. Las ejecuciones en las zonas campesinas y los bombardeos ocasionaron unos 100.000 muertos. Se estima también que el número de refugiados que huyó de las matanzas ascendía a 500.000 [footnoteRef:7]. [7:   Ib. p. 917.] 


Rusia tenía un total de 600.000 soldados y de ellos murieron unos 30.000. Pero Rusia se recompensaba con los beneficios de la producción de droga afgana.

Cuando el ejército soviético llegaba a un lugar, todos temblaban de miedo. El convoy se detenía a la vista del pueblo. Después de una preparación artillera, se bloqueaban las salidas. Luego los hombres de la tropa bajaban de sus blindados para registrar el pueblo en busca de enemigos. Demasiado a menudo, y abundan testimonios al respecto, este registro iba acompañado de actos de crueldad en que mujeres y viejos eran abatidos al menor gesto de miedo. Los soldados soviéticos o afganos por igual, se apoderaban de las radios y alfombras y les robaban las joyas a las mujeres. Los actos de barbarie y crímenes de guerra eran cosa de todos los días. Así querían disuadir a la población de ofrecer resistencia.

Por otra parte, se violaron sistemáticamente las convenciones internacionales. La aviación rusa empleó de forma intensiva napalm y fósforo así como diversos tipos de gases tóxicos. Paralelamente los rusos comunistas arrojaban sustancias tóxicas en las fuentes de agua potable, provocando de este modo la muerte de seres humanos y del ganado. El mando soviético ordenó bombardear los pueblos donde se habían refugiado algunos desertores para disuadir a los afganos de ofrecerles hospitalidad. Otro grave problema fue la siembra masiva de minas antipersonales, unas veinte millones, sobre todo alrededor de zonas de seguridad. Estas minas eran para proteger a las tropas soviéticas y las explotaciones industriales, que suministraban sus productos a Rusia. También lanzaban desde los helicópteros sobre zonas agrícolas minas antipersonales para dejar las tierras inservibles para su explotación. Estas minas mutilaron al menos unas 700.000 personas y todavía siguen causando víctimas. También usaron a niños, ofreciéndoles juguetes trampa, que solían arrojar desde los aviones.

Según Shah Bazgar, los soviéticos se ensañaron en todas las casas, cometiendo actos de pillaje y violando a las mujeres. La estrategia de la tierra quemada y de la guerra total era acompañada de la sistemática destrucción del patrimonio cultural.

En las cárceles usaban los electroshock, generalmente aplicados a las zonas genitales de los hombres y en los pechos de las mujeres. Se les arrancaban las uñas y otras cosas que la moral nos impide referir. A estas torturas físicas hay que añadir otras psicológicas como simulacros de ejecución, violación de un familiar en presencia del preso o falsa liberación...

Con la llegada de los comunistas rusos se frustró el proceso democrático, que estaba en camino, se hundió el país en una guerra civil y su economía se transformó en una economía de guerra. Se organizaron redes de tráfico de armas y de drogas. De una población de unos 16 millones de habitantes, más de cinco millones abandonaron el país en dirección a Pakistán o Irán, donde vivían en condiciones miserables. En total hubo entre un millón y medio y dos millones de víctimas civiles  y hubo entre dos y cuatro millones de heridos. Cuando los rusos abandonaron el país, lo dejaron en un caos que fue aprovechado por los talibanes extremistas musulmanes para imponer su ideología de odio contra los infieles y organizar el país con sus reglas estrictas, que impiden el ejercicio de muchos derechos humanos. Y después de 20 años de ocupación de los países occidentales, especialmente de Estados Unidos y la Unión Europea, los mismos extremistas musulmanes han tomado de nuevo el poder.


ETIOPÍA

En 1974 el negus, rey de reyes de Etiopía, era depuesto en Addis Abeba y al frente de la nueva Etiopía quedaba una comisión interina formada por militares. A los dos meses, el general Andom fue asesinado y subió al poder el comunista Mengistu, que comenzó a asesinar a todos los opositores. En 1977 la locura homicida se había extendido por todas partes. Bastaba con denunciarlo a uno como reaccionario, contrarevolucionario o enemigo del pueblo para ser ejecutado. El grupo de Save the children manifestó públicamente que habían sido asesinados un millar de niños, mientras sus cuerpos yacían en las calles presas de las hienas errantes.

Junto al terror generalizado, Mengistu llevó a cabo una concienzuda limpieza ideológica. Liberales, tradicionalistas monárquicos, sacerdotes coptos o de otras religiones y hasta camaradas revolucionarios fueron torturados hasta la muerte. Mengistu quiso hacer la guerra a Somalia y después a Eritrea. Para ello pidió ayuda a Rusia en 1977. También vinieron en su ayuda 30.000 cubanos enviados desde Angola o recién reclutados en la isla; y además 4.000 rusos y 2.000 búlgaros. Los rusos ayudaron con aviones Mig-21 y carros de combate. Los rusos y cubanos no escatimaron medios para dominar a los guerrilleros eritreos, usando el arsenal químico más sofisticado de la época con bombardeos de napalm, gaseado de la población civil con agente nervioso, etc... Las tropas a disposición de Mengistu eran de 120.000 soldados, incluidos rusos y cubanos. Y estos se especializaron en el pillaje y saqueo. Desde los aviones de combate los pilotos disparaban a los camellos, base de la economía de gran parte de Eritrea.

Aparte de la guerra exterior, Mengistu quiso convertir Etiopía en un país comunista de verdad. A los cuatro meses de tomar el poder, nacionalizó la Banca y los seguros. Después arremetió contra la propiedad privada. Prohibió por ley la posesión de tierras. Se hicieron deportaciones masivas de la población para llevar campesinos de una región a otra. El traslado masivo de cientos de miles de personas coincidió con el agravamiento de una sequía que había comenzado en 1982. En 1984 los efectos de la sequía, combinados con los traslados de población, eran algo gravísimo, porque la gente empezaba a morir de hambre.

Muchas ONG de gobiernos occidentales se volcaron en ayuda del hambre de Etiopía y le dieron al dictador miles de toneladas de ayuda humanitaria. La hambruna costó al país medio millón de víctimas. En 1987 se desencadenó otra hambruna y de nuevo vino la ayuda internacional, que fue desviada sobre todo al ejército y al partido comunista. Pero con la llegada de Gorbachov al poder en Rusia, se acabó la ayuda de rusos y cubanos al país y se reactivó la guerra con Eritrea. El país estaba exhausto y famélico. En 1991 Mengistu tuvo que huir del país y fue acogido por Robert Mugabe en Zimbabwe.

Su pasada por el poder en Etiopía con sus ideas comunistas le salió caro al país con un millón y medio de muertos, varios millones de desplazados y la ruina económica [footnoteRef:8]. [8:   Díaz Fernando, Historia criminal del comunismo, 2017, pp. 271-288.] 







VIETNAM

	Los comunistas del Vietnam del Norte ganaron la guerra a USA y Vietnam del Sur en 1975. Aparentaron tener clemencia de la población y pidieron a todos registrarse. Muchos lo hicieron. Después fueron convocados a reeducación por tres días a los simples soldados y por tres meses a los oficiales y altos funcionarios del régimen anterior de Vietnam del Sur. Pero comenzó el engaño, los tres días se convirtieron en tres años y cada mes de los oficiales en siete u ocho años. En 1980 el primer ministro de Vietnam admitió 200.000 reeducados en el Sur. En realidad fueron reeducados entre medio millón y un millón en una población de 20 millones. Entre estos estaban militantes políticos, religiosos, budistas y católicos, estudiantes e intelectuales [footnoteRef:9]. [9:   El libro negro del comunismo, o.c., p. 745] 


Algunos prisioneros refieren que en la prisión oficial de Saigón en el régimen anterior de Vietnam del Sur había 8.000 detenidos. Y con los comunistas había 40.000 y a menudo morían de hambre, de falta de aire y por torturas o suicidios. Aparte había campos de concentración en la jungla, donde el prisionero estaba perpetuamente condenado a trabajos forzados y nunca sería juzgado ni tendría abogado para asumir su defensa. Ante esa situación, dice uno de los supervivientes: Nosotros pedimos a la Cruz Roja internacional, a las organizaciones humanitarias del mundo y a los hombres de buena voluntad que nos enviaran a cada uno de nosotros un comprimido de cianuro para detener nuestro sufrimiento y nuestra humillación (y así morir). Queremos morir ahora mismo. Os quedaremos muy agradecidos. Dado en Vietnam desde el mes de agosto de 1975 a octubre de 1977 [footnoteRef:10]. [10:   Ib. p. 748.] 



LAOS

En Laos, la nueva república democrática popular siguió los pasos de Vietnam y mandó a la casi totalidad de los funcionarios del antiguo régimen (unos 30.000) a campos de reeducación. Allí permanecieron cinco años como mínimo. Los considerados criminales (oficiales del ejército y de la policía) fueron internados en campos especiales.

	En 1975, miles y miles de laosianos huyeron a Tailandia. Según los exiliados, los comunistas asesinaron o mataron de hambre a unos 45.000.




COREA  DEL  NORTE

La gran hambruna comenzó cuando la Unión soviética en 1990, al desmembrarse, redujo las tasas amistosas para las exportaciones a Corea del Norte. Sin las subvenciones aplicadas al combustible y otras materias primas, la economía se estancó. No había forma de que el gobierno pudiera mantener en funcionamiento las fábricas de fertilizantes nacionales ni combustible para hacer llegar fertilizantes importados a las granjas por medio de camiones. El rendimiento de los cultivos se redujo drásticamente. Al mismo tiempo Rusia interrumpió por completo las ayudas alimenticias. China prestó ayuda unos pocos años, pero también estaba experimentando grandes cambios y aumentando sus lazos económicos con los países capitalistas como Corea del Sur y Estados Unidos, por lo que también eliminó algunas subvenciones y comenzó a exigir divisas fuertes a cambio de las exportaciones. Corea del Norte ya había dejado de pagar sus créditos bancarios así que no podía pedir prestado ni un centavo. Cuando Kim Il-sung murió en 1994, el hambre ya se había apoderado de las provincias septentrionales. Las raciones gubernamentales se habían reducido considerablemente y en ocasiones ni siquiera las daban.

En vez de abrir el país a toda ayuda e inversión internacional, el régimen le dijo al pueblo que solo hiciera dos comidas al día para preservar las reservas de alimentos. En 1995, en su mensaje de Año Nuevo, el querido líder, Kim Jong-Il, instó a los coreanos a trabajar más duro. Debían recibir el 1995 con energía, determinación y con un único propósito: hacer más próspera la patria. La economía entró en colapso total después de las inundaciones que acabaron con la mayor parte de la cosecha de arroz.

Cuando se agudizó el hambre en 1995, el gobierno autorizó a un equipo humanitario de las Naciones Unidas que visitara el país. Informaron que las inundaciones habían causado daños por valor de 15.000 millones de dólares y habían afectado a más de cinco millones de personas, causando el desplazamiento de otro medio millón, habiéndose perdido unos dos millones de toneladas de la cosecha. En esos momentos las exportaciones habían caído de los 2.000 millones de dólares a 800 millones. La renta per cápita, que en 1991 era de 2.460 dólares, había caído a 719.

Muchas fábricas estaban cerradas con cadenas y candados, exceptuando aquellos casos en que los ladrones habían roto el cerrojo y se habían llevado todo lo que habían podido. En el puerto, los muelles estaban vacíos. Habían desaparecido los cargueros japoneses y soviéticos que antes lo visitaban cada poco tiempo para recoger planchas de acero, producidas en las fábricas de la ciudad de Chongjin.

Kim Il-sung vivía a todo lujo con su familia y tenía más de 30 residencias lujosas a lo largo del país con toda clase de comodidades. En tiempos de la hambruna mucha gente moría de hambre, pero él y sus más cercanos seguidores, incluido el ejército, tenía suficiente para comer.

En tiempos del hambre en la década de los años 90, las Naciones Unidas y muchas agencias de ayuda contra el hambre, especialmente de Estados Unidos, repartieron millones de dólares en alimentos a Corea del Norte, pero el problema, como bien anotó Amartya Sen, premio Nobel de economía, el problema no era tanto la escasez de alimentos sino su distribución.

En plena hambruna, el líder norcoreano derrochaba los recursos del país en comidas espléndidas. Fue su chef de sushi, quien hizo célebres sus gustos refinados al publicar bajo el seudónimo de Kenji Fujimoto un libro donde contaba cómo había recorrido el mundo comprando ingredientes para las viandas del líder. Durante su viaje a Rusia en 2001 el líder se hizo enviar por avión remesas de langostas vivas y vino francés, según afirma en un libro el funcionario ruso Konstantin Pulikovski.


1.- MUERTOS  POR  HAMBRE

En 1998 se calculaba que habían muerto a causa del hambre entre un millón y dos millones de norcoreanos lo que equivalía al 10% de la población. Es posible que en Chongjin, que había quedado desabastecida de alimentos antes que el resto del país, la mortandad llegara al 20%. Entre 1996 y 2005 Corea del Norte recibió 2.400 millones de dólares en ayuda alimentaria procedente en gran parte de Estados Unidos. El gobierno aceptaba esta ayuda, pero rechazaba la presencia en el país de extranjeros observadores, que llegaban con la ayuda. Al principio se les permitió entrar y visitar la capital y algunos lugares previamente preparados. A los mendigos los habían expulsado de la calle y, cuando el personal de las agencias visitaban escuelas u orfanatos, no veían más que a niños bien vestidos y bien alimentados. Las autoridades ocultaban a los que más necesitaban ayuda. Al personal de las agencias no se les permitía ni aprender el idioma coreano. Esas agencias dejaron pronto el país, porque no les permitían comprobar que las ayudas llegaran a los debidos destinatarios. Desde 1998 llegaron barcos cargados con toneladas de grano procedentes del Programa mundial de alimentos de las Naciones Unidas, pero el ejército se llevaba en camiones toda la ayuda. La mayor parte iba a los almacenes militares o se vendía en el mercado negro. Y un poco llegaba a las guarderías u orfanatos de niños.

El ejército estaba bien alimentado y se construían miles de almacenes cada vez más sofisticados, pero el pueblo se moría de hambre. Según Hwang Jang, un funcionario del más alto rango de Corea del Norte, el propio gobierno estimó las muertes entre un millón y dos millones y medio. Otros autores hablan con claridad de hasta tres millones de muertos, mientras el líder y los miembros del partido y del ejército disfrutaban de buena comida.


2.- COMISIÓN  DE  LA  ONU

Una comisión de la ONU aseguró que se habían cometido crímenes contra la humanidad surgidos por las políticas establecidas a nivel del Estado. Este informe se dio a conocer el 17 de febrero de 2014. En el informe de 400 páginas, basado en testimonios directos de víctimas y testigos, la comisión de investigación documentó en forma detallada las innombrables atrocidades cometidas en este país. La gravedad, escala y naturaleza de estas violaciones revelan un Estado sin paralelo en el mundo actual.

Estos crímenes contra la humanidad incluyen la exterminación, asesinato, esclavitud, tortura, encarcelamiento, violación, aborto forzado y otros tipos de violencia sexual así como persecución por razones políticas, religiosas, raciales y de género, transferencia forzada de poblaciones, desaparición forzada de personas y el acto inhumano de causar intencionalmente hambre prolongada. Y señala el informe que estos crímenes continúan debido a las políticas, las instituciones y los patrones de impunidad que tienen.

Los testigos describen el tratamiento cruel que reciben los presos políticos. Algunos mencionaron que tenían que atrapar culebras y ratones para alimentar a bebes desnutridos. Otros dijeron que habían presenciado cómo mataban a sus familiares en los campos de prisioneros y cómo utilizaban a los detenidos indefensos para practicar artes marciales. Por todo esto se considera a la República popular democrática de Corea como un Estado totalitario. Además existe una negación casi total del derecho a la libertad de pensamiento, conciencia y religión, así como de las libertades de opinión, expresión, información y asociación. El Estado utiliza la propaganda para asegurar la obediencia absoluta al líder supremo e incita al odio a otros Estados y sus pueblos. La vigilancia del Estado penetra hasta la vida privada y toda crítica al Estado es castigada. El Estado utiliza la vigilancia, la coerción, el miedo y el castigo para excluir toda expresión de disensión. Ejecuciones públicas y desapariciones forzadas en campos de prisioneros constituyen el método supremo para aterrorizar y someter a la población. Las innombrables atrocidades que se cometen en esos campos no tienen que dar cuenta a nadie. Impera la impunidad.

Se calcula que entre 80.000 y 120.000 presos políticos están actualmente detenidos en cuatro grandes campos de detención donde el hambre se utiliza deliberadamente como método de control y castigo. También se cometen graves violaciones en el sistema penitenciario común.

El informe indica que Corea del Norte es una sociedad rígidamente estratificada con patrones de discriminación según la clase social y el nacimiento. Y el Estado determina, considerando la clase social y las opiniones políticas y religiosas de los ciudadanos, dónde puede uno vivir, trabajar, estudiar e incluso con quién se puede casar.


EL  TÍBET

Cuando China invadió Tíbet en 1950-1951 la situación quedó bajo el dominio chino. Unos 70.000 tibetanos murieron de hambre entre 1959 y 1963. Era el 2 ó 3% de la población. Otros autores citan cifras mucho más altas. Los chinos impusieron varias medidas que llevaron al hambre: obras de irrigación y excavaciones mal concebidas, supresión del barbecho, indispensable en los suelos pobres y no estercolados, sustitución sistemática de la cebada rústica, que soporta el frío y la sequedad, por el trigo más frágil o la limitación del pasto de los yaks. Muchos de estos animales murieron y los tibetanos se quedaron sin productos lácteos (la mantequilla es un elemento básico de su alimentación) y sin nuevas pieles para cubrir sus tiendas en invierno. Algunos murieron de frío. Las entregas de grano al gobierno eran excesivas. Y además de todo, enviaron miles de colonos chinos desde 1953 al Tíbet oriental donde se beneficiaron de una parte de las tierras colectivizadas. La presencia de unos 300.000 chinos que alimentar, entre ellos 200.000 militares, fue desastroso para la economía de este país.

Por otra parte los chinos organizaron la muerte cultural de los tibetanos. Registraban las casas y sustituían los budas con retratos de Mao; y destruyeron muchos templos. El saqueo del monasterio Jojang en Lhasa se repitió en otros lugares. Según un monje testigo, varios cientos de capillas fueron destruidas. La totalidad de estatuas y textos sagrados y objetos rituales fue robado o saqueado.

Lo peor fue la colectivización forzosa. Se produjo una insurrección que fue dominada brutalmente y, no solo el Dalai Lama, sino unas 100.000 personas huyeron a la India. La letanía de las atrocidades cometidas por los comunistas chinos en Tíbet fue siniestra. El Dalai Lama declaró: Los tibetanos no solo han sido fusilados, sino golpeados hasta la muerte, crucificados, quemados vivos, ahogados, mutilados, muertos por hambre, estrangulados, ahorcados, abrasados, enterrados vivos, descuartizados o decapitados [footnoteRef:11]. La insurrección de 1959 fue aplastada con bombardeos masivos del ejército chino. A los heridos nadie los cuidaba y eran enterrados vivos o terminaban devorados por perros asilvestrados, lo que dio lugar a muchos suicidios entre los vencidos. En Lhasa entraron y mataron entre 2.000 y 10.000 en una ciudad de solo 20.000 habitantes. La mayor tragedia del Tíbet fue los cientos de miles de internados, uno de cada diez en total durante los años cincuenta a sesenta. Muy pocos salieron vivos de los 166 campos de concentración en su mayoría en el Tíbet o provincias vecinas. El equipo del Dalai Lama citó en 1984 la cifra de 173.000 muertos en detención. [11:   Ib. pp. 708-709.] 


Comunidades enteras de monjes fueron enviados a trabajar a las minas de carbón. Las condiciones de los prisioneros eran de mucha hambre, frío en invierno, calor extremado en verano; y muchos fueron ejecutados. Los chinos intentaron un genocidio cultural y los templos fueron sus víctimas más señaladas. Al día siguiente de la revolución cultural, de 6.259 lugares de culto del budismo tibetano, solo quedaban 13 activos. Muchos de esos templos fueron transformados en cuarteles, en hangares o prisiones, pero muchos otros fueron arrasados y sus tesoros: manuscritos seculares, pinturas, estatuas, etc., fueron destruidos o robados. La tentativa de imponer nombres chinos a los recién nacidos y de erradicar el budismo era solo una parte, pues las escuelas debían dictarse en chino mandarín. Llegaron incluso hasta cortar las trenzas de los tibetanos de ambos sexos e imponerles las normas indumentarias de moda entre los Han de China [footnoteRef:12]. [12:   Ib. p. 710.] 



CAMBOYA

	Los jémeres rojos con Pol Pot ganaron la guerra civil y el general Lan Nol huyó a Hawái con su familia. Los guerrilleros entraron en la capital Phnom Phenh el 17 de abril de 1975, vestidos con las características camisa y pantalón negro y un pañuelo al cuello. Mucha gente les salió al encuentro, cantando y bailando en señal de alegría por el fin de la guerra y porque con el cambio de régimen creían que todo iba a mejorar. Pero ese mismo día ordenaron, como primera medida, dejar la ciudad sin excepciones. Decían que los americanos no perdonaban la derrota e iban a bombardear la ciudad. Los jefes guerrilleros proclamaban que todos debían salir de la ciudad por unos cuantos días. Dos millones de personas, con solo algunas ropas, el arroz y el agua que podían cargar y las joyas y oro que guardaban escondidos en sus casas como tesoros, comenzaron a salir de la ciudad. Tenían que dirigirse a la carretera nacional más cercana donde darían nuevas instrucciones. Una anciana, que se negó a salir de su casa, fue arrojada de un cuarto piso a la calle, pero en general no hubo escenas frecuentes de violencia. La población, cansada de la guerra, aceptó su destino y creyó en las palabras de los guerrilleros. Los que estaban en los hospitales también debieron salir, incluso con sus bolsas de suero colgando.

Las nuevas autoridades no tardaron ni tres días en cortar el agua y la electricidad de la ciudad fantasma. Lo coches se amontonaban abandonados en las calles, los guerrilleros sacaban las ruedas como botín de guerra para hacer sandalias. Los electrodomésticos de las casas, los sacaban a la calle y los dejaban amontonados junto a montones de basura. Lo que antes era la perla del Mekong, ahora era una ciudad muerta.

Refiere el padre Ponchaud: Sacaron a los enfermos del gran hospital civil de Préah Ket Méaléa. Millares de personas enfermas y heridos de guerra dejaban la ciudad. Algunos caminaban apoyados en amigos, otros caminaban solos con dificultad, otros iban en camillas o carros empujados por sus familiares. No olvidaré nunca a un mutilado que no tenía manos ni pies y se arrastraba como un gusano por tierra o ese padre de familia llorando, llevando a una hija de diez años envuelta en una sábana alrededor del cuello o a ese herido que tenía un pie que flotaba de una pierna a la que solo le unía un pedazo de piel [footnoteRef:13]. [13:   Ponchaud Francois, Cambodge année zéro, Paris, 1977, p. 23.] 


Desde temprano por la mañana los jémeres rojos gritaban: Dense prisa, los americanos van a bombardear la ciudad Phnom Penh. Salid por lo menos unos 20 kilómetros. No llevéis gran cosa ni hace falta que cierren la puerta de la casa con llave. Nosotros vigilaremos hasta vuestro regreso. Regresaréis en dos o tres días, cuando hayamos limpiado la ciudad. De esta manera los habitantes de la capital se dirigieron al campo con un poco de arroz .Una madre, con un fardo en la cabeza y un bebé en los brazos, llevaba otros dos niños llorando. Los miembros de otra familia se turnaban para llevar a un anciano abuelo. Otros más acomodados habían llenado un coche con víveres y otros objetos preciosos. Como tenían prohibido poner el motor en marcha, ellos empujaban el coche.

Los que vivían al norte de la ciudad, estaban obligados a ir hacia el norte; los que vivían al sur, debían tomar obligatoriamente la dirección sur; y los del oeste, debían ir al oeste. El objetivo era dejar la ciudad lo antes posible. Los extranjeros se refugiaron en la embajada francesa y lo mismo algunos otros ciudadanos camboyanos. Algunos jémeres venían a visitarnos, unos eran afables y otros agresivos. Los jóvenes jémeres rojos tenían objetos que habían robado en las casas como relojes y estuches niquelados. Otros tenían bicicletas u otras cosas que habían tomado como botín de guerra.

Los dos millones de habitantes de la ciudad estaban en camino fuera de la ciudad. Solo quedaban algunos reacios enfermos, que fueron asesinados e incluso algunos ancianos tirados por la ventana a la calle. También hubo algunos lugares de resistencia militar que tuvieron que apagar los jémeres, ya que esa era una de las principales razones del éxodo masivo, poder limpiar la ciudad de rebeldes y comenzar una nueva etapa, dedicando miles y miles de personas de las ciudades a trabajar en los campos para producir más y más arroz y otros productos del campo, pues Pol Pot, el jefe organizador, quiso construir un nuevo país basado en la agricultura, eliminan^ a todos los intelectuales, que consideraba posibles opositores, al igual que a los anteriores militares gubernamentales, a quienes mataban sin piedad, como también a los que habían sido ricos o habían ocupado cargos importantes en el gobierno e incluso a los que habían sido profesionales: abogados, médicos, etc. Incluidos los universitarios y los que llevaban gafas, ya que los consideraban también como intelectuales. Así que todos debían quitarse las gafas para no ser confundidos y llevar el pelo corto, porque llevar el pelo largo significaba, que estaban infectados de ideas capitalistas.

Los jóvenes revolucionarios buscaban joyas y cosas valiosas para llevárselas, pero las televisiones, refrigeradoras y otros artefactos de las cásaselas amontonaban en la calle.

Aquel éxodo masivo y forzado era extraño, pero la gente obedeció por temor y comenzó a salir en bueyes y carros o a pie, incluidos enfermos y ancianos. Muchos, sobre todo niños y enfermos, comenzaron a morir y quedaron muertos en las cunetas. El horror no había hecho más que empezar. Pol Pot cambió el nombre del país, llamándolo Kampuchea democrática. De acuerdo a su ideología comunista quiso eliminar todo vestigio del pasado capitalista y edificar un país desde cero. Por eso, se suele decir que comenzó el año cero. Se dio orden de quemar bibliotecas y fábricas. Se prohibió el uso de medicamentos. Dijo que Kampuchea estaba en condiciones de fabricar todas las medicinas necesarias, echando mano de la sabiduría popular. Prohibió el uso de gafas, ya que parecían intelectuales sus usuarios y debían ser eliminados todos los intelectuales.

La primera prioridad fue eliminar a todos los militares que habían luchado contra ellos. No solo los mataban a ellos, sino también a sus familias, y a lo largo de los cuatro años de gobierno estuvieron obsesionados en descubrir exmilitares, funcionarios de cierto nivel, personas ricas y todos los sospechosos que pudieran hacerles oposición para poder gobernar con entera libertad, construyendo un nuevo país, eliminando a los contrarios. No aceptaron, como habían hecho los vietnamitas y otros países comunistas, reeducarlos, sino Pol Pot pensó con claridad que todos los que estaban ideológicamente corrompidos, nunca cambiarían y debían ser eliminados sin contemplaciones. Para ello bastaba la simple sospecha. Era preferible eliminar a un inocente a que se escapara un enemigo. Por eso se eliminaron a profesores, abogados, médicos y aquellos que sabían un segundo idioma. En este nuevo país los niños debían trabajar de acuerdo a sus posibilidades y ser espías entre los que les rodeaban y dar el dato de quiénes hablaban mal del gobierno o se quejaban para eliminarlos sin más pruebas.

Los altos funcionarios, oficiales del ejército, maestros, monjes budistas y los llamados intelectuales no se incorporaban a las marchas. Eran conducidos directamente a campos de reeducación, que en realidad eran centros de exterminio acelerado. Allí, en mitad de la jungla, los guardianes los fusilaban o los dejaban morir de hambre. Ser profesor, periodista, juez o llevar gafas o saber leer era pasaporte seguro para morir. Siguiendo las lecciones de Pol Pot no había lugar para ellos en el porvenir brillante de la Kampuchea comunista.

En la primavera de 1975zcuando se ordenaron las grandes marchas de deportación, aproximadamente el 50% de los habitantes del país vivía en las ciudades. El destino de estos tres millones y medio de personas era trabajar hasta morir o morir sin más. No tenían otra elección. Las aldeas se llenaron de gente llegada de las ciudades, a quienes se puso inmediatamente a trabajar en las tierras circundantes, todas colectivizadas.

Además se ordenó que todos tendrían que vestirse del mismo modo: una blusa negra de manga larga abrochada hasta el cuello. Cualquier otra prenda quedaba fuera de la ley. Quedaba también proscrita la familia, la religión, el deporte, la lectura, la escritura, el comercio y las libertades formales. Los excesos laborales y la desnutrición provocaban brotes de disentería y paludismo; y la sanidad no existía. En los pueblos habilitaron chozas que,  aunque se les denominaba hospitales, eran en realidad mortuorios, donde dejaban que los enfermos se consumiesen en su agonía. Luego los cuerpos eran utilizados como abono en los arrozales. Muchos de los que morían sanos, ya fuese por agotamiento o por las palizas de los guardias,terminaban devorados por sus propios paisanos hambrientos.

La tasa de suicidios se disparó durante aquellos años. El miedo a las denuncias, a ser torturados, a morir de un modo atroz o a que se acabase la magra ración de comida, llevaban a ello. Hasta la llegada de Pol Pot, el hambre era desconocido en Camboya. El arroz era el principal género de exportación. El comunismo logró que esas exportaciones se detuviesen primero para luego hacer que este cereal escasease hasta el extremo de que el país entero estuvo a punto de perecer de hambre.

La deshumanización llegó a extremos inauditos. A ello contribuyó la brutalidad de los guardias rojos. La violencia que había durante esos años de Pol Pot hubiera hecho palidecer al más bruto carcelero de Rusia. En Camboya no hubo campos de concentración, no fueron necesarios, todo el país se convirtió en un inmenso campo de concentración.

Como no había tribunales de justicia, más de la mitad de las ejecuciones se realizaron mediante golpes en la cabeza con azadones, hoces o barras de hierro. Otras veces se ahorcaba y en ocasiones los verdugos desollaban a sus víctimas. Después de cuatro años de poder de los comunistas, el 25% de la población, unos dos millones de personas, habían muerto por hambre o las enfermedades o la violencia de los guardias rojos.

Un prisionero de Camboya refiere: Por el crimen de hablar inglés fui detenido por los jemeres rojos y arrastrado con una cuerda al cuello, vacilante y titubeando a la prisión de Kash Roteh cerca de Battambang. No era más que el principio. Fui encadenado con todos los demás prisioneros con unos grilletes que me cortaban la piel. Mis tobillos llevan todavía las marcas. Me torturaron de forma repetida durante meses. Mi único alivio era cuando me desmayaba. Todas las noches irrumpían los guardias y llamaban por sus nombres a uno, dos o tres prisioneros. Se los llevaban y no volvía a vérseles. Eran asesinados por orden de los jémeres rojos. Que yo sepa soy uno de los rarísimos prisioneros que han sobrevivido a Kash Roteh, un verdadero campo de tortura y de exterminio. Solo he sobrevivido gracias a mi aptitud para contar fábulas de Esopo y cuentos jémeres clásicos, cuyos protagonistas eran animales, a los adolescentes y a los niños que eran nuestros guardianes [footnoteRef:14]. [14:   El libro negro del comunismo, o.c., p. 797.] 


Los jefes decían: No tenemos necesidad de ingenieros ni profesores ni profesiones capitalistas. El pasado está enterrado. Deben olvidar el coñac, las ropas caras y el corte de pelo a la moda. No tenemos necesidad de la tecnología de los capitalistas, nada de nada. En el nuevo sistema no hay necesidad de enviar a los niños a la escuela. Nuestra escuela es el campo. La tierra es nuestro papel, el arado nuestra pluma. Escribiremos trabajando. Los certificados y los exámenes son inútiles. Aprended a arar y a excavar canales. Esos son vuestros diplomas. Y los médicos tampoco los necesitamos [footnoteRef:15]. [15:   Ib. p. 807.] 


En 1979 el 42% de los niños eran huérfanos, tres veces más de padre que de madre. El 7% había perdido a ambos padres. En 1992 había un 64% de huérfanos. Una parte de los males sociales gravísimos de la actual sociedad de Camboya se refiere a la corrupción generalizada, a la criminalidad masiva y violenta. En Estados Unidos hay unos 150.000 refugiados y sufren de pesadillas recurrentes, depresiones nerviosas y las mujeres una gran soledad, porque se fueron solas, pues un número mucho mayor de hombres de su generación fueron asesinados.

El 7 de enero de 1979 los vietnamitas entraron en Phonm Penh y Pol Pot y los jémeres rojos huyeron a las montañas y acabó la pesadilla que parecía interminable. Al entrar en la capital encontraron la evidencia de las torturas y crímenes. No solo encontraron cadáveres enterrados en lo que fue el patio de la prisión de Tuol Sleng, sino también sus archivos. Aprovecharon la evidencia para justificar su ocupación. Los archivos hablan de 14.000 ejecuciones y de solo 12 sobrevivientes. Más que una cárcel, Toul Sleng era la puerta de la muerte, quien entraba, esposado y con los ojos vendados, solo salía para ser ejecutado. Se saben las cifras porque todos fueron fichados y fotografiados. Algunos incluso retratados después de muertos. Antes de ejecutarlos, se los torturaba para que dijesen todo lo que sabían. Allí no tenían retretes ni baños ni cuidados médicos. La mayoría de los presos vivían hacinados en primitivas celdas construidas en lo que antes habían sido aulas. Tenían prohibido hablar entre sí, tocarse o quejarse. La única comida que probaban era un puré de arroz para que no murieran antes de hablar. Los 12 sobrevivientes hablan de suspensiones en cuerdas desde barras hasta sentir el desmembramiento, extirpación de uñas con tenazas, de cabezas sumergidas hasta la asfixia en ollas repletas de agua, y de porras eléctricas, aparte de latigazos, golpes y puñaladas. Algunos guardianes recibían la orden de eliminarlos y tenían que hacerlo o se jugaban la vida, si desobedecían.

Con esto es suficiente para aclarar hasta dónde puede llegar el comunismo, como sistema antihumano y ateo.


PERÚ

En Perú, Ayacucho era un centro universitario en el que se enseñaba especialmente puericultura, antropología aplicada y mecánica rural, Pronto el frente de estudiantes revolucionarios se impuso en el seno de la Facultad. Comunistas ortodoxos, guevaristas y maoístas se disputaron agriamente el control de los estudiantes. Un joven activista maoísta, el profesor Abimael Guzmán, fue el fundador del grupo comunista Sendero luminoso. Este grupo fue creciendo y mantuvo una guerra a muerte entre 1980 y el 2.000 contra el ejército peruano con atentados frecuentes con coches bomba y volando torres de alta tensión. Este grupo supo alimentar el odio contra el poder central limeño, que desatendía a los campesinos pobres de la Cordillera andina. Presentándose como defensor de los nativos, Sendero supo atraerse algunas simpatías entre ciertas tribus indias que con el tiempo soportaron cada vez menos la violencia maoísta. En 1989 en la Alta Amazonía los asháninkas fueron enrolados a la fuerza o perseguidos; 25.000 de ellos vivían escondidos en la jungla antes de ser situados bajo la protección del ejército.

La región de Ayacucho, entregada a la venganza de los maoístas, quedó sometida al nuevo orden moral. A las prostitutas se les rapaba el pelo, se azotaba a los maridos adúlteros y a los borrachos, a los rebeldes se les recortaba una hoz y un martillo en el cuero cabelludo y se prohibieron las fiestas juzgadas malsanas. Las comunidades estaban dirigidas por comités populares encabezadas por cinco comisarios políticos, una estructura piramidal característica de la organización político militar de Sendero luminoso, que para controlar a la población no dudó en enrolar a la fuerza a los niños para educarlos y tener la base de un futuro ejército fuerte y disciplinado.

Durante los años de esta guerra civil contra Sendero, se cometieron muchos abusos. Miles de muertos regaron los campos y caminos del Perú. Mataron, no solo a policías, sino a todos los que les eran contrarios. Tenían una especial inquina contra los religiosos que ayudaban a los pobres. Con sus atentados hicieron muchos muertos y la economía del país sufrió mucho atraso. Abimael fue apresado y condenado a cadena perpetua desde el 12 de septiembre de 1992 hasta su muerte en septiembre de 2021. Sus restos fueron incinerados para evitar que le dieran culto sus seguidores.

Fue un hombre, como tantos otros en la historia del comunismo, dedicado de por vida a matar sin compasión a sus opositores, entre ellos a miles de campesinos pobres. Las víctimas de Sendero, según unos, fueron de unas 30.000 personas, pero destruyeron la economía y retrasaron el progreso del país en muchos años. Si hubieran asumido el poder, ¿cuántos miles de asesinatos habrían cometido para imponer su ideología sin tolerancia con sus opositores?


NICARAGUA

En Nicaragua los combates de la guerra civil fueron especialmente violentos entre 1982 y 1987 con excesos por ambas partes. Los cubanos proveían al ejército popular sandinista de mandos. Asistían incluso a sus consejos de ministros en Managua y Fidel Castro aceptó desempeñar el papel de mentor de los comandantes. Managua dependía en todo de Cuba.

En 1984, con el fin de adoptar una fachada democrática y darse una nueva legitimidad, el gobierno de Nicaragua organizó elecciones presidenciales. Como dijo Bayardo Arce, uno de los altos jefes sandinistas: El pueblo está a favor de este totalitarismo del marxismo leninismo. Ahora conviene pensar en acabar con todo este artificio de pluralismo con la existencia de un partido socialista, de un partido comunista, de un partido socialcristiano y un partido socialdemócrata. Esto nos ha sido útil hasta ahora, pero ha llegado el momento de acabar con esto. Y Boyardo invitaba al partido socialista prosoviético a fundirse en un partido único. Pero el 1 de mayo de 1985 Estados Unidos decretó un embargo y la deuda pública se disparó, la inflación llegó a 36.000 por 100 en 1989. Se instauró la cartilla de racionamiento. Casi la mitad del presupuesto fue destinado a gastos militares. El gobierno era incapaz de atender a las necesidades del pueblo y escaseaba la leche y la carne.

En este gobierno comunista, la tortura fue una práctica corriente. El sistema estaba calcado del sistema penitenciario cubano. En 1987 había más de 3.700 presos que se pudrían en las cárceles de Nicaragua. Las celdas eran de dimensiones muy pequeñas, carecían de ventanas y no tenían más iluminación que el delgado hilo de luz a través de la estrecha rejilla de ventilación, situada encima de la puerta de acero. En 1989 Amnistía internacional contabilizó decenas de ejecuciones extrajudiciales. Los cuerpos mutilados de las víctimas fueron identificados y localizados por sus familiares cerca de sus viviendas.

Desde 1982 el ejército sandinista desplazó a 10.000 indios hacia el interior del país. El hambre se convirtió entonces en un arma temible en manos del régimen. Las comunidades indias, agrupadas en el centro del país, recibían una cantidad limitada de comida, que les era entregada por funcionarios del gobierno. Los abusos de poder, la violaciones flagrantes de los derechos humanos y la sistemática destrucción de las aldeas indias caracterizaron los primeros años del poder sandinista en la costa atlántica [footnoteRef:16]. En el año 2021 todavía los sandinistas siguen en el poder. [16:   Ib. p. 869.] 



CUBA

El presidente Batista abandonó Cuba el 1 de enero de 1958 y las columnas de guerrilleros entraron en la Habana y se impusieron poco a poco a los políticos demócratas contrarios a Batista. El 8 de enero de 1959 Castro y sus seguidores hicieron su entrada triunfal en La Habana y empezaron las ejecuciones masivas. En cinco meses causó 600 víctimas entre los partidarios de Batista. Se organizaron tribunales de ejecución exclusivamente con el fin de pronunciar condenas. Se celebraron simulacros de juicio en un ambiente de fiesta. Una muchedumbre de 18.000 personas, reunidas en el Palacio de los Deportes, juzgó con los pulgares hacia el suelo al comandante pro Batista Jesús Blanco, acusado de cometer varios asesinatos. El comandante exclamó: Esto es digno de la Roma antigua. Fue fusilado.

Castro decidió anular el proyecto de elecciones libres que se había comprometido a convocar en un plazo de dieciocho meses. Y dijo: Elecciones ¿para qué? Así renegaba de uno de los puntos fundamentales incluido en el programa de los revolucionarios contrarios a Batista. Así instauraba una dictadura indefinida. Comenzó a apartar del gobierno a los demócratas y se quedó con los de su línea comunista. De un plumazo anuló el plan propuesto por el ministro de agricultura Humberto Sori. En junio de 1959, para acelerar la reforma agraria, Castro ordenó al ejército que tomara el control de cien fincas de la provincia de Camagüey.

En 1964 se puso en marcha un programa de trabajos forzados en la isla de Pinos: El plan Camilo Cienfuegos. Se organizó la población en brigadas divididas en grupos de 40 personas. Las cuadrillas estaban al mando de un sargento o teniente y se las destinó a los trabajos agrícolas o a la extracción de mármol principalmente en las canteras. Las condiciones de trabajo eran muy duras y los presos trabajaban prácticamente desnudos, cubiertos tan solo con un simple calzón. A guisa de castigo, a los más rebeldes se les obligaba a cortar la hierba con los dientes y a otros se les sumergía en pozos negros durante varias horas.

La violencia del régimen penitenciario alcanzó por igual a presos políticos y comunes. Empezaba con los interrogatorios. A los presos se les obligaba a subir escaleras provistos de zapatos lastrados con plomo y luego se les precipitaba escalones abajo. A la tortura física se añadía la psíquica, a menudo con seguimiento médico. Los guardias utilizaban el pentotal y otras drogas para mantener despiertos a los detenidos. En el hospital de Mazzora se practicaba electroshock con fines represivos y sin ninguna restricción. Los vigilantes utilizaban perros guardianes y realizaban simulacros de ejecución. Las celdas de castigo carecían de agua y electricidad. Cuando se quería despersonalizar a un detenido, se le mantenía en un local de aislamiento. Los familiares del detenido también pagaban el compromiso del pariente. Sus hijos no podían acceder a la universidad y los cónyuges perdían el trabajo.

En las celdas para  dos presos, se hacinaban siete u ocho, y los presos dormían en el suelo. A las celdas disciplinarias las bautizaron como tostadoras por el insoportable calor. El Centro G II de Santiago de Cuba tiene el dudoso privilegio de poseer celdas a temperaturas muy altas y muy bajas. A los presos se les despierta cada veinte o treinta minutos; un tratamiento que puede prolongarse durante meses. Desnudos y aislados del mundo exterior, muchos presos, a los que se infligen estas torturas psíquicas, presentan al cabo de cierto tiempo trastornos irreversibles [footnoteRef:17]. [17:   Ib. p. 847.] 


En la cárcel  célebre de La Cabaña en 1982 fueron fusilados 100 presos. Tenía calabozos de dimensiones reducidas llamados ratoneras. Algunas cárceles volvieron a usar jaulas de hierro. Las visitas de los familiares ofrecían a los guardianes la ocasión de humillar a los detenidos. En La Cabaña tenían que presentarse desnudos ante sus familiares. Los maridos encarcelados debían presenciar el registro de las partes íntimas de sus esposas. La situación de las mujeres en las cárceles era dramática, ya que se veían entregadas sin defensa al sadismo de los guardias. Desde 1959 más de 1.100 mujeres fueron condenadas por causas políticas. Les daban palizas y les daban toda clase de humillaciones. Por ejemplo, antes de pasar a la ducha, las detenidas debían desnudarse en presencia de sus guardianes, que las golpeaban. Las condiciones higiénicas llegaron a ser insoportables. Una detenida nos dice: Las pilas donde nos lavábamos estaban llenas de inmundicias. Resultaba totalmente imposible asearse. El agua empezó a escasear y la evacuación de los retretes se hizo imposible. Se llenaron y se desbordaron. Acabó formándose una capa de excrementos que invadía nuestras celdas. Armamos tal alboroto que la dirección de la cárcel decidió enviar un camión cisterna y con el agua del camión barrimos los excrementos, pero hubo que seguir viviendo sobre aquella capa nauseabunda que no retiraron hasta días más tarde [footnoteRef:18]. [18:   Ib. pp. 846-849.] 


En Cuba en 1962 se instauraron las cartillas de racionamiento. El gobierno de Castro prefería tener cañones a alimentos. Se gastaba lo que tenía y lo que no tenía en armas para tener un ejército poderoso. De esta manera en 1965, 250.000 cubanos huyeron de la isla, dejando atrás sus bienes. La mayoría huyó a Miami, otros fueron a España.


a) EL  CHE  GUEVARA

El famoso Ernesto Che Guevara, jefe de la cárcel de La Cabaña, de enero a marzo de 1959, no hizo otra cosa que firmar sentencias de muerte, unas 20 diarias. En total 1892. La gran mayoría de los condenados eran inocentes y de entre los culpables ninguno cometió un delito tan grave que justificase una muerte semejante.

Despreciaba el dinero, pero vivía en los barrios privados de La Habana; era ministro de economía, pero carecía de las más elementales nociones de economía, por lo que terminó arruinando el banco central. Se mostraría más capacitado para instituir los “domingos de trabajo voluntario”, fruto de su admiración por la URSS y por China —él sería uno de los que aplaudieron la Revolución Cultural—. “Fue él y no Fidel quien inventó en 1960, en la península de Guanaha, el primer campo de trabajo correctivo (lo que nosotros llamaríamos trabajos forzados).

Este discípulo de la escuela del terror celebraba en su testamento “el odio eficaz que hace del hombre una máquina de matar eficaz, violenta, selectiva y fría”. Decía: “No puedo ser amigo de alguien que no comparte mis ideas”, confesaba este sectario que bautizó a su hijo con el nombre de Vladimir en homenaje a Lenin. Dogmático, frío e intolerante, la personalidad del “Che” estaba muy lejos de la naturaleza abierta y cálida de los cubanos.

Deseoso de exportar la revolución en su versión cubana y cegado por un antiamericanismo lapidario, se dedicó a propagar la guerrilla a través del mundo según su lema: “¡Crear dos, tres..., muchos Vietnam!”. En 1963 viajó a Argelia y luego a Dar-es-Salam, antes de dirigirse al Congo, donde se cruzaría con un tal Désiré Kabila, un marxista, que se convirtió después en el amo de Zaire, sin hacer ascos del asesinato de las poblaciones civiles.

Castro lo utilizó con fines tácticos. Cuando se produjo la ruptura entre ambos, Guevara se dirigió a Bolivia, donde intentó aplicar la teoría del foco guerrillero, desdeñando la política del Partido Comunista Boliviano. Sin embargo, no encontró respaldo alguno por parte de los campesinos, pues ni uno solo llegó a incorporarse a su guerrilla itinerante. Aislado y acorralado, Guevara fue capturado y ejecutado al día siguiente, el 8 de octubre de 1967. Hoy Cuba sigue siendo un país comunista. Y por esa razón, el fuerte de S. Carlos de La Cabaña es un museo dedicado al Che [footnoteRef:19]. [19:   Díaz Fernando, Historia criminal del comunismo, o.c., p. 168.] 



ALEMANIA  ORIENTAL

	Después de la segunda guerra mundial, Alemania fue dividida en dos. La Oriental quedó bajo el poder ruso, al igual que una cuarta parte de la ciudad de Berlín. En 1953 tuvo lugar la rebelión de los albañiles el 16 y 17 de junio. Unos 10.000 albañiles se dirigieron a la sede del gran complejo gubernamental de la calle Leipziger strasse. Unos jóvenes se encaramaron a la puerta de Brandeburgo y arrancaron la bandera roja de Rusia y empezaron a gritar: Queremos pan, queremos libertad, pero les duró poco la alegría. Lavrenti Beria, que se había desplazado desde Moscú, declaró el estado de excepción y dio órdenes de abrir fuego a discreción. La masa despavorida huyó, pero los soldados rusos tenían órdenes de disparar a matar y por la espalda. Al caer de la tarde había 500 cadáveres. Otros cien morirían en las semanas siguientes acusados de sedición. Hubo también 5.000 detenidos, de los que 1.200 fueron condenados a trabajos forzados.

La revuelta de Berlín se contagió por todo el país, ocasionando una verdadera revolución obrera en la que participaron medio millón de personas y que se saldó con más de 2.000 muertos. El 13 de agosto de 1961 Ulbricht, jefe del partido comunista de Alemania oriental, cerró los pasos fronterizos entre los dos Berlines. Después, grupos de albañiles comenzaron a levantar bloque a bloque un muro de cemento coronado por alambre de espino. Era un muro carcelario para toda una ciudad. La frontera en Berlín atravesaba el mismo corazón de la ciudad. Había calles en las que una acera pertenecía al este y la opuesta al oeste. Edificios cuyas paredes se tocaban en el punto exacto donde ambas ciudades se encontraban divididas por una garita de control. Berlín era un extraño lugar de dos gobiernos y cuatro sectores de ocupación, pero era una sola ciudad. A través de algunos agujeros de la alambrada se escapaban todos los días muchos jóvenes que aspiraban a una vida mejor. Por eso, hicieron el muro para impedir la huida. La longitud del muro era de 150 kilómetros. Al principio el muro era único, una simple tapia, pero la gente se las arreglaba para seguir fugándose. En 1962 se creó un muro trasero separado unos 100 metros del principal. Esta franja de tierra de nadie, atravesada por una carretera servía para las patrullas y pronto se convirtió en la franja de la muerte. Estaba jalonada de torres de vigilancia. Cruzar la línea era prácticamente imposible. Llegó a haber 302 torres en torno a Berlín occidental, que en los años 70 fueron renovadas por un modelo nuevo de planta cuadrada que resistía mejor las inclemencias del tiempo.

Muchos lograron escapar de la gran prisión de Berlín este. Salían de las maneras más inimaginables en los maleteros de los coches, por túneles secretos, cruzando el río a nado y hasta en una ocasión a bordo de un avión ultraligero. Lo consiguieron 5.000. Otros murieron en el intento [footnoteRef:20]. [20:   Díaz Fernando, Historia criminal del comunismo, o.c., pp. 177-182.] 










ALBANIA

En Albania el partido comunista liderado por Enver Hoxha se hizo con el poder en 1944. Hasta su muerte en 1985 todo estaría en sus manos. Lo primero que hizo nada más tomar las riendas fue proclamar una reforma agraria radical con la expropiación forzosa y sin compensación de todas las propiedades del país. Hoxha, musulmán de nacimiento, había apostatado y consideraba el ateísmo como una religión en sí misma y quería imponerlo a todos los demás. Por eso proclamó a Albania como el primer Estado oficialmente ateo del mundo. La primera víctima fue la Iglesia católica, a la que consideraba un elemento extranjero incrustado en Albania. En 1946 los católicos albaneses, casi todos italianos, fueron expulsados del país. Las iglesias y los monasterios católicos fueron clausurados y lo misma las obras sociales como escuelas, comedores, casas de acogida, hospitales etc. El catolicismo desapareció prácticamente de la vida exterior. La persecución contra ellos fue implacable. Los fieles se ocultaban o apostataban, pero la jerarquía y los religiosos tuvieron que enfrentar las consecuencias. Varios obispos fueron condenados a trabajos forzados al igual que los sacerdotes. Otros fueron liquidados.

El primado Gaspar Thaci, arzobispo de Shkoder, murió en arresto domiciliario, estando en manos de la policía secreta. Vincent Prendushi, arzobispo de Durrës, condenado a treinta años de trabajos forzados, murió posiblemente a consecuencia de torturas. En febrero de 1948, cinco religiosos, entre ellos los obispos Volai y Ghini, el regidor de la delegación apostólica, fueron condenados a muerte y fusilados. Más de cien religiosos y religiosas, curas y seminaristas fueron ejecutados o murieron durante su detención. En relación con esta persecución, al menos un musulmán, el jurista Mustafá Pipa, murió ejecutado: se había encargado de la defensa de los franciscanos. Anticipemos y señalemos que en 1967 Enver Hoxha declaró que Albania había pasado a ser el primer Estado ateo del mundo. La revista Nendori anunció que todas las mezquitas e iglesias habían sido demolidas o cerradas, un total de 2.169, y entre ellas 327 santuarios católicos.

Mientras los católicos desaparecían, los ortodoxos y musulmanes creyeron estar a salvo y que podían pactar un modo de vida con el gobierno, pero no fue así. En 1949 emitió un decreto por el que los musulmanes y los cristianos ortodoxos debían jurar lealtad al partido comunista. Todas las escuelas fueron estatalizadas y se empezó a vigilar a los que acudían a misa o a las mezquitas. Se prohibieron las manifestaciones religiosas. En 1955 los comunistas se felicitaban de que los sentimientos religiosos iban sucumbiendo día a día. Pero, aunque no aparecían en las superficie, los fieles vivían su fe como en las catacumbas. Se seguía asistiendo a misas clandestinas, sobre todo en el campo.

Se prohibieron todos los objetos y libros religiosos. Tener una biblia, un Corán, un crucifijo o un rosario era motivo de detención y posible deportación a un campo de trabajo forzado. Unas 2.000 iglesias y mezquitas fueron cerradas, algunas fueron demolidas, otras convertidas en museos, talleres, teatros o cuarteles. La catedral católica de Scutari, un edificio neobizantino del siglo XIX, fue convertida en pabellón deportivo.

Cualquier tipo de oración estaba al margen de la ley. La gente tenía obligación de denunciar a todo el que vieran rezando, aunque fuese en priado. Lo mismo sucedía con los bautismos, bodas, etc., y lo mismo a los que se negasen a comer durante el Ramadán. El terror llegó a no transmitir a sus hijos la fe, porque en las escuelas los maestros trataban de detectar qué niños habían recibido formación religiosa en casa.

Esta pesadilla terminó en 1985 con la muerte de Hoxha. Su sucesor abrió la mano permitiendo las celebraciones religiosas en la intimidad. En 1989 la M. Teresa de Calcuta, albanesa de nacimiento, visitó el país y fue recibida por el presidente. Meses después se levantaron todas las prohibiciones y pudieron abrir las iglesias y mezquitas. La Navidad de 1990 pudieron celebrarla en completa libertad. El país estaba devastado económica y moralmente. El nuevo gobierno, libre de comunistas, dijo: Hoxha destruyó el alma humana y va a costar generaciones restaurarla [footnoteRef:21]. [21:   Historia criminal del comunismo, o.c., pp. 148-155.] 



POLONIA

A lo largo de los dos años de poder soviético en la Polonia anexionada, un millón de personas, uno de cada diez, sufrió la represión bajo distintas formas: ejecuciones, cárceles, campos, deportaciones, trabajo forzado... No menos de 30.000 fueron fusilados y a estos se añaden entre 90.000 y 100.000 muertos en los campos o durante su traslado en convoyes ferroviarios, estimados entre el 8 y el 10 % de los deportados [footnoteRef:22]. [22:   El libro negro del comunismo, o.c., p. 489.] 


En Polonia, tras la liquidación de la oposición,  la Iglesia católica era la única Institución que seguía siendo independiente, pero a partir de 1948 era cada vez más vigilada y era objeto de continuos ataques. En 1950 se comenzó a encarcelar a los obispos. En 1953 se celebró el juicio contra el obispo Kacmareck, condenado a doce años de cárcel, y fue enviado a prisión el Primado de Polonia, cardenal Wyszynski [footnoteRef:23]. [23:   Ib. p. 503.] 


En la parte de Polonia invadida por los rusos hubo unos 100.000 arrestos y más de 300.000 personas fueron deportadas, la mitad de ellas murieron. En cuanto a los oficiales del ejército tomados prisioneros, optaron por ejecutarlos uno a uno al borde de una fosa común. La masacre se llevó a cabo al estilo ruso. Nadie había previsto que asesinaran a 20.000 oficiales de un golpe. Buscaron un bosque apartado e hicieron excavar unas fosas comunes cerca de la línea férrea que comunica Minsik con Moscú, cerca de Smolensko. Los trenes bajaban a los prisioneros por la noche, se les despojaba de sus pertenencias y se los sacaba uno a uno, dándoles un tiro en la cabeza. Así fueron asesinados 22.000 oficiales polacos.

Después los comunistas polacos prohibieron investigar sobre estas matanzas y les echaron la culpa a los nazis. Solo cuando en 1990 Gorbachov abrió los archivos, reconoció la culpa de Rusia y pidió perdón a Polonia. Al final la verdad prevaleció y se supo lo sucedido.


HUNGRÍA

En Hungría, a finales de 1945, se celebraron elecciones generales. El país estaba ocupado por tropas soviéticas. En 1948 la principal fuerza de oposición al régimen comunista era la Iglesia católica. No les tembló el pulso y arrestaron al cardenal Mindszenty y lo condenaron a cadena perpetua. Pero este proceso al cardenal fue un preludio de lo que vendría. Entre 1948 y 1953 se desató una feroz persecución sin tregua hacia todo lo que representase una amenaza para el régimen. Más de 800.000 personas fueron detenidas y condenadas en un país de nueve millones de habitantes. La saña purificadora de los comunistas húngaros no conocía límites. También hicieron purga dentro del partido comunista.

Pero la economía iba en picada. Hubo que recurrir a las cartillas de racionamiento de productos básicos. Los campesinos protestaban airados. Los rebeldes eran castigados. Además, decenas de miles de húngaros fueron sacados a la fuerza de sus casas para entregárselas a gente del partido. En Budapest en solo un año fueron desalojadas unas 26.000 personas.

El 23 de octubre de 1956, 200.000 personas se echaron a la calle a protestar contra el gobierno. La manifestación tomó mucha fuerza y empezó a moverse por el centro de Budapest. Los revoltosos echaron una cuerda al cuello de la estatua de Stalin de nueve metros de alto y la tiraron abajo. Luego se dirigieron a Radio Budapest para leer desde allí sus reclamaciones. Metieron fuego a los coches de la policía y asaltaron cuarteles para hacerse con armas, que distribuyeron entre los suyos. El 1 de noviembre liberaron al cardenal de la cárcel.

Pero el sueño húngaro no tardó en convertirse en pesadilla. El 3 de noviembre comenzó la operación Torbellino al mando del mariscal Ivan Konev. Fueron 17 divisiones del ejército ruso las que envió Jruschov para que los húngaros no tuvieran opción más que de deponer las armas. El cardenal se refugió en la embajada norteamericana, donde pasó  15 años hasta 1971,en que fue autorizado por el gobierno, tras una negociación con el Vaticano, para trasladarse a Viena, donde murió en 1975.

Los húngaros en general fueron aplastados por los tanques rusos. Durante los combates callejeros murieron unas 3.000 personas y otras 20.000 fueron heridas. Después vino la represión política. Unos 100.000 húngaros fueron detenidos. Otros 200.0000 huyeron del país a Austria. Después de las detenciones, vinieron los interrogatorios, las torturas, los juicios y las condenas. Las cárceles se llenaron de presos políticos. Entre 700.000 y 860.000 fueron condenados. La mayoría por delitos contra propiedades del Estado. A los cabecillas de la revuelta les esperaba la muerte o la deportación al gulag siberiano. Así Hungría volvió a hundirse en la noche del comunismo y el país, al igual que otros países comunistas, volvió a sentir el terror de la falta de libertad. En todas partes había espías informantes y nadie podía expresar su malestar contra el gobierno bajo pena de ser denunciado y acabar en la cárcel o en el paredón. El miedo se extendió por el país y la gente perdió la sonrisa y la alegría, porque prefería estar callada y no manifestar sus sentimientos.


CHECOSLOVAQUIA

En Checoslovaquia los tanques rusos acompañados de 185.000 soldados aplastaron los sueños de libertad. En otra segunda fase llegaron 6.300 tanques y otros 400.000 soldados. En la Checoslovaquia de ese tiempo en 1968 solo vivían 14 millones de personas. La demostración de fuerza fue grandiosa y a los checos toda resistencia les era inútil; 300.000 huyeron del país.

El gobernador comunista se esforzó en organizar en el seno de la Iglesia católica una disidencia dispuesta a colaborar. Pero, no habiéndolo conseguido nada más que parcialmente, pasó al grado superior de la represión. En junio de 1949, Josef Beran, arzobispo de Praga, internado por los nazis desde 1942 en los campos de Terezin y Dachau, fue puesto bajo vigilancia y encarcelado de nuevo. En septiembre de 1949, decenas de vicarios que protestaban contra la ley sobre la Iglesia fueron detenidos. El 31 de marzo de 1950 se abrió en Praga el proceso contra los altos dignatarios de las Órdenes religiosas, acusados de espionaje en provecho del Vaticano y de las potencias extranjeras y de haber organizado escondites para armas, así como de preparar un golpe de Estado. El redentorista Mastilak, rector del Instituto teológico, fue condenado a cadena perpetua, y los otros cargaron con 132 años de cárcel. En la noche del 13 al 14 de abril de 1950 tuvo lugar una intervención masiva contra los conventos, preparada por el ministerio del Interior, como operación militar. La mayoría de los religiosos fueron desalojados e internados. Simultáneamente, la policía retuvo a los obispos en lugares vigilados de modo que no pudieran comunicarse con el mundo exterior.

    En la primavera de 1950, el régimen ordenó la liquidación de la Iglesia greco-católica en Eslovaquia oriental, que debía  integrarse en la Iglesia ortodoxa —procedimiento utilizado desde 1946 en la Ucrania soviética—. Los eclesiásticos que estaban en desacuerdo, bien fueron internados, bien expulsados de sus parroquias. El arcipreste de la Rutenia soviética, Jozsef Csati, tras un proceso trucado, fue deportado al campo de Vorkuta, en Siberia, desde 1950 hasta 1956.

En 1989 la libertad volvió a este país. Era la segunda primavera de Praga y se llamó la revolución de terciopelo. Fue pacífica y vino cargada de optimismo como la primera, pero esta vez no hubo tanques rusos. La libertad llegó tarde, pero llegó.


RUMANIA

En Rumania en 1949 los comunistas se hicieron con el poder tras expulsar al rey Miguel y proclamar la república popular. En muy poco tiempo se colectivizó el campo, se nacionalizó la economía y se prohibió la oposición. Nicolschl, el hombre fuerte, quiso hacer un experimento personal de reeducación de los presos y fundó una organización con el fin de torturar a los prisioneros hasta que se uniesen a ellos. Cualquier condenado terminaría por ablandarse y se pasaría a su bando por propia voluntad.

Al preso se le sometió a un interrogatorio con torturas durante el cual el reo tenía que contar hasta el detalle más ínfimo de su vida privada fuera de la prisión.

Desnudo por fuera y por dentro, el preso pasaba a la segunda fase del programa: el “desenmascaramiento interno”. Utilizando el mismo sistema convencional de preguntas y torturas, se pedía al prisionero que delatase a todos los que le habían tratado bien o habían buscado su complicidad. Esto daba lugar a una retroalimentación continua de las depuraciones internas. Si cantaba de plano y satisfactoriamente le pasaban al siguiente escalón denominado “desenmascaramiento moral público”. En este punto del recorrido debía renegar mediante insultos contra todo aquello que tuviese por sagrado: su mujer, sus hijos, sus amigos o, directamente, de Dios. En este último caso se le obligaba a blasfemar repetidamente.

A estas alturas del itinerario, el preso era un guiñapo humano, lleno de heridas, con algún hueso roto, desnutrido y vencido mentalmente por semanas o meses de tormento. Cuando ya se había convertido en un robot ideológicamente intachable tenía que afrontar la prueba más dura, la que señalaría si su conversión era sincera. La cuarta fase se cifraba en convertir al torturado en torturador. Se ordenaba al preso que tomase a un compañero de celda y le torturase con sus propias manos hasta obtener una confesión. Si lo conseguía, pasaba a ser considerado uno de los elegidos. Pero para entonces, con toda seguridad, ya era irrecuperable para la sociedad, e incluso hasta para sí mismo.

La mayor parte de los que sobrevivían a tan peculiar programa de reeducación por la tortura, enloquecían o se suicidaban. Una minoría se convertía en asesinos natos al servicio de la causa. El resto perecía víctima de los abusos y la violencia desatada de los verdugos que, a un tiempo, eran sus propios compañeros de presidio.

 Pitești desde fuera aparentaba ser una cárcel como cualquier otra, pero las torturas que se practicaban en su interior estaban lejos de ser convencionales. Los hombres de Turcanu ensayaron los suplicios más inimaginables. La saña con la que se empleaban en las palizas no se había visto nunca. El escritor y superviviente Eugen Magirescu, fue de los que pudo contarlo, y lo hizo en estos sobrecogedores términos en sus “Memorias de Pitești”: “Me desnudaron, me metieron unos calcetines en la boca con el mango de una cuchara hasta que empecé a sangrar, me ataron las manos por detrás con una cuerda y los pies con otra. Lo que siguió no se puede describir, golpes en la cabeza, golpes en la cara para desfigurarme, miles de golpes en la espalda, debajo de las costillas, en el plexo, en las plantas de los pies. Docenas de desmayos y así una y otra vez. Me rompieron los huesos, los pulmones y el hígado, todos bailaban calzados sobre mis huesos, sobre mis pulmones...”. Eran métodos eficaces para humillar y despersonalizar a cualquiera. Eran métodos comunistas, que no respetan ni tienen compasión de nadie y creen que nadie les pedirá cuenta, porque para ellos Dios no existe [footnoteRef:24]. [24:   Díaz Fernando, Historia criminal del comunismo, o.c., pp. 116-118.] 


En Rumania las estimaciones sobre el número de personas encarceladas durante todo el período comunista varían entre 300.000 y un millón. Esta última cifra incluye probablemente no solo prisioneros políticos sino también delincuentes comunes.

	La represión de la Iglesia tuvo un escenario similar al de los países balcánicos. En Rumania, la liquidación de la Iglesia greco- católica, la segunda por el número de fieles tras la Iglesia ortodoxa, se acentuó en otoño de 1948. La Iglesia ortodoxa asistió a ello muda, pues su jerarquía generalmente se había aliado con el régimen, lo que, por otra parte, no impidió el cierre de numerosas iglesias suyas y el encarcelamiento de algunos de sus popes. En octubre, todos los obispos uniatas eran detenidos. La Iglesia greco-católica fue oficialmente prohibida el 1 de diciembre de 1948. Contaba entonces con 1.573.000 fieles (sobre una población de 15 millones de habitantes), 2.498 edificios de culto y 1.733 sacerdotes. Las autoridades confiscaron sus bienes, cerraron sus catedrales e iglesias, y, a veces, quemaron sus bibliotecas. Fueron encarcelados 1.400 sacerdotes (600 de ellos en noviembre de 1948) y unos 5.000 fieles: 200 murieron asesinados en prisión.

Desde el mes de mayo de 1948, el poder cerró las escuelas católicas y confiscó las instituciones caritativas y médicas. En junio de 1949, varios obispos de la Iglesia romana fueron detenidos. El mes siguiente se prohibieron las órdenes monásticas. La represión contra esta Iglesia culminó en septiembre de 1951 con un gran proceso ante el tribunal militar de Bucarest: varios obispos y laicos fueron condenados como “espías”. Uno de los obispos greco-católicos, ordenado secretamente, que pasó quince años en la cárcel y trabajó como peón, testifica:

Durante muchos años, hemos soportado torturas, golpes, hambre, frío, confiscación de todos nuestros bienes y burlas humillantes. Abrazábamos nuestras cadenas y los barrotes de nuestras celdas como si fueran objetos sagrados. Adorábamos nuestra ropa de presos como un hábito de sacerdote. Elegimos llevar nuestra cruz aunque nos propusieron constantemente la libertad, dinero y vida fácil a cambio de nuestro rechazo de Roma. Nuestros obispos, sacerdotes y fieles han sido condenados a más de quince mil años de prisión en total y han purgado más de mil. Seis obispos han sufrido encarcelamiento por fidelidad a Roma. Y, a pesar de todas estas víctimas sangrantes, nuestra Iglesia tiene hoy día tantos obispos como en la época en la que Stalin y el patriarca ortodoxo Justiniano la proclamaron oficialmente muerta [footnoteRef:25]. [25:   El libro negro del comunismo, o.c., p. 541.] 


En 1971 Ceaucescu visitó China y Corea del Norte para aprender a diseñar su experimento en su país. Comenzó en la región de Moldavia. Los pueblos de menos de mil habitantes fueron borrados del mapa y sus pobladores trasladados a la fuerza a pueblos mayores. Para acogerlos, se levantaban a toda prisa bloques de viviendas que nunca podían ser de menos de dos plantas. Las pequeñas parcelas de uso privado fueron prohibidas, lo que ocasionó escasez. El campo rumano vivía en parte de esos huertos. Para Ceaucescu esas microexplotaciones eran un atraso y un resabio del pasado.

El 4 de marzo de 1977 un violento terremoto sacudió Bucarest. Fue una tragedia en la que murieron más de 1500 personas y se derrumbaron decenas de edificios. A Ceaucescu la catástrofe le inspiró una perversa idea que tenía que ver, y mucho, con su plan de sistematización. Ya que buena parte del casco histórico de la capital estaba afectado por el seísmo, lo mejor sería terminar el trabajo que la naturaleza había dejado a medias y reconstruir encima de las ruinas la nueva Bucarest.

El plan era grandioso, mucho más que cualquiera de los muchos que había trazado en sus años de Gobierno. Ceaucescu, además, y como buen pueblerino, odiaba Bucarest. La que un día fue la refinada y cosmopolita corte de los Hohenzollern-Sigmaringen, representaba todo lo que él aborrecía. La propaganda oficial lo remachaba con frases grandilocuentes. En la Rumania socialista, decía, “las fuerzas proletarias aliadas con los campesinos y los intelectuales” habían alcanzado “sorprendentes logros frente a los palacios construidos por la burguesía y los latifundistas a costa de la explotación de las masas”.

Bucarest estaba lleno de palacios, tantos y de tal calidad arquitectónica que se la conocía con el sobrenombre de “París del Danubio”. Ceaucescu actuó rápido. Suprimió la oficina estatal de patrimonio y reunió un comité de 400 urbanistas para rehacer el centro de la ciudad al antojo del sabio conductor de la nación. Ellos estaban ahí para dibujar, él para pensar.
 
Lo primero que pensó fue levantar un gigantesco palacio que ocuparía lo que había sido durante siglos el corazón de Bucarest. De este palacio saldría una avenida monumental al estilo de los Campos Elíseos parisinos flanqueada por modernos edificios de estilo soviético que servirían de residencia a la aristocracia comunista. A ambos lados de la gran avenida se trazaría una nueva trama urbana de calles amplias que no dejasen ni rastro del Bucarest medieval.

El plan era tan delirante que no tardó en encontrar oposición. No tanto dentro de Rumania porque eso era imposible, como fuera. El Gobierno húngaro y el de Alemania Oriental protestaron personalmente ante Ceaucescu por la salvajada que se disponía a cometer. Pero la sistematización era algo muy serio que no podía detenerse. En 1984 comenzaron las obras para la mayor demolición de la historia de Rumania. Había que liberar ocho kilómetros cuadrados (cuatro veces el Principado de Mónaco) para hacer sitio al palacio y a la avenida. El primero, se llamaría Palacio del Pueblo; la segunda, Avenida de la victoria del socialismo.

Veinte iglesias, tres monasterios, tres sinagogas, tres hospitales, dos teatros y un estadio pasaron a mejor vida. Junto a ellas infinidad de edificios en los que vivían 30.000 personas, que fueron trasladadas a bloques sistematizados del extrarradio. Cinco años después de la gran demolición  cayó Ceaucescu y su gobierno. El Palacio del Pueblo, enmarcado dentro de un gran complejo al que se denominó Centro Cívico, era ya el mayor edificio del país y uno de los más grandes del mundo. En muchos lugares de Rumania aldeas centenarias habían desaparecido dejando su lugar a campos de labor y desvencijadas industrias de bloques prefabricados. La idea, una vez más, lo había devastado todo [footnoteRef:26]. [26:   Díaz Fernando, Historia criminal del comunismo, o.c., p. 252.] 



BULGARIA

Los comunistas se hicieron rápidamente con el poder y dos años después colocaron a su hombre fuerte Georgi Dimitrov, un bolchevique búlgaro. Lo primero que hizo Dimitrov fue acabar con la monarquía mediante un referéndum amañado en el que el 97% de los búlgaros votaron contra el zar Simeón II, niño de nueve años, que se encontraba recluido junto con su madre en el palacio de Vrana. El gobierno expulsó a la familia real e instauró la república popular de Bulgaria y comenzó a perseguir a todos los elementos sospechosos de apoyar a la monarquía. Se purgó al ejército, a los diputados y políticos que habían servido al zar, y muchos fueron ejecutados tras juicios sumarios.

Entre 1946 y 1949 se abrieron decenas de campos de trabajo esclavo por todo el país. Georgi Dimitrov murió en circunstancias extrañas ese año 1949 y le sucedió su cuñado Chervenkov, que abolió la propiedad privada, acabando con las pequeñas explotaciones rurales que componían el 80% del país. También inauguró un programa de deportaciones, que se empleaban como en Rusia para escarmentar a las comunidades que eran reacias a aceptar el poder comunista. Entre 1948 y 1953 unas 25.000 personas fueron arrancadas de sus pueblos y aldeas y reubicadas en el otro extremo del país.

Al morir en 1953 Stalin, se acabó el reinado de Chervenkov. Su sucesor Zhivkov fue aún más duro e intransigente. Organizó la cárcel de Lovech. Los que iban allí no iban tanto a trabajar, sino a morir. Se terminaba por cualquier acusación ridícula como ir vestido a la moda occidental, escuchar música americana o hablar idiomas malditos como el inglés, símbolo del imperialismo yanqui. La especialidad de Lovech era matar a palos. No había ni paredón ni horca. Las sentencias dictadas arbitrariamente se ejecutaban en la cantera.

Dafinov tenía 17 años y estudiaba francés e inglés. Dice: Hablé dos veces con turistas extranjeros, y por eso me detuvieron. Un día llegaron dos policías a mi casa y me arrestaron. En el tren en que viajaba en dirección al campo de concentración, había otros detenidos, algunos en estado grave por los golpes que habían recibido de los vigilantes. Recuerdo que entonces, de repente, se me acercó un policía para decirme que lamentaba que un chico tan joven como yo fuera a aquel lugar, porque nadie salía vivo de allí.

Al llegar al campo de concentración, fui golpeado con palos y piedras. Cuando entré en el edificio, vi a cientos de detenidos, la mayoría de los cuales no llevaban ropa y estaban heridos. Nos obligaron a trabajar durante 15 horas diarias en una cantera cerca del río Osum, de la cual teníamos que sacar piedras y cargarlas después en un tren. Nos vigilaban más de 100 policías, que asesinaban a todas aquellas personas que no cumplían con la norma diaria de 75 metros cúbicos de piedra.

Además, en el campo de concentración de Lovech también había más de 150 mujeres, que trabajaban en la cantera junto con los hombres. Murieron al menos 50 mujeres, bien porque las asesinaban por no cumplir la norma diaria, bien porque sus cuerpos no aguantaban las cargas.

Primero dejaban los cuerpos de los asesinados en los aseos, mientras que al día siguiente los tiraban al Danubio. Uno de los peores momentos de mi vida fue cuando vi en el aseo muchos cuerpos envueltos en bolsas. Como les resultó demasiado arriesgado seguir tirándolos luego al río, finalmente los comunistas decidieron usar los cerdos para deshacerse de los cuerpos.

El responsable del campo de concentración de Lovech era Mircho Spasov, la mano derecha del dictador comunista Todor Zhivkov. Cada mes venía a Lovech el mismo Spasov para dar instrucciones sobre los prisioneros que había que eliminar.

Fui liberado en 1961, cuando la cárcel comunista de Lovech fue clausurada para siempre. Todos los presos liberados fueron obligados a firmar un documento, según el cual ellos negaban haber sido secuestrados por la policía secreta del régimen. Aun así, no me dejaron graduarme en el Instituto bilingüe. En 1963, los gobernantes decidieron que yo todavía era un enemigo del socialismo y decidieron desterrarme a un pequeño pueblo, lejos de Sofía y de todos mis amigos. Allí me vi obligado a vivir durante 3 años, en los que no me dejaron acceder a ningún tipo de trabajo cualificado por ser un “traidor” y “enemigo ideológico”.

El comunismo es, sin duda, el mayor mal que ha conocido la humanidad. Lamento que gran parte de los crímenes comunistas quedaran impunes.

Según el testimonio de Tzvetan Todorov sobre el campo de Lovech: Durante la llamada de la mañana el jefe de policía escogía sus víctimas. Sacaba de su bolsillo un trocito de espejo y decía a los escogidos: Mírate por última vez. Los condenados recibían entonces un saco que serviría por la tarde para transportar su cadáver al campo. Debían llevarlo ellos mismos. Después salían a la obra: una cantera de piedra. Allí eran golpeados hasta morir por los jefes de brigada y metidos en su saco, cerrado con un trozo de alambre. Por la tarde sus compañeros los traían de vuelta al campo cargados sobre una carretilla y los cadáveres eran apilados detrás de los aseos hasta que hubiera veinte para que el camión no hiciera viaje en vacío. Los que no hubieran cumplido las normas durante el día eran señalados durante la llamada de la noche: el responsable de la policía dibujaba con el extremo de su bastón un círculo en la arena para los que eran invitados a entrar en él, que morirían destrozados a golpes [footnoteRef:27]. [27:   El libro negro del comunismo, o.c., p. 553.] 



Zhivkov, responsable último de aquella barbarie, vivió para contarlo. La justicia fue extremadamente generosa con él. Fue condenado a siete años de prisión por nepotismo y malversación, que cumplió con arresto domiciliario por su avanzada edad [footnoteRef:28]. [28:   Ib. pp. 169.176.] 



YUGOSLAVIA

En Yugoslavia, Tito subió al poder y a todos los que mostraban simpatías prosovieticas se les colgó el sambenito de cominformistas, delito suficiente para ser enviado sin juicio a un campo de concentración. El desencuentro entre Tito y Stalin duró hasta la muerte de Stalin en 1953.

Tito, obsesionado por lujos y medallas, tenía un yate exclusivo, mayor que el de la reina de Inglaterra, donde pasaba largas temporadas y agasajaba a líderes extranjeros y artistas como Taylor o Sofía Loren. Tito coleccionó órdenes militares desde la orden de Lenin hasta la Legión de honor francesa, pasando por la orden de Bath británica o la del rey Leopoldo de los belgas.

Fue el único que se enfrentó a Stalin y pudo contarlo. Pero Yugoslavia se desintegró después de su muerte y se desangró en guerras intestinas. Tito fue el guerrillero que se creía mariscal.


UCRANIA

	Ucrania estaba anexada a Rusia y sufrió las consecuencias el comunismo ruso. Los campesinos ucranianos no querían trabajos en granjas colectivas y el gobierno ruso los castigó con la confiscación.

	En 1920 se sembró una extensión de terreno mucho menor que en cualquier año anterior, tanto en Ucrania como en Rusia. Ese año además llovió poco y eso dio lugar a que una quinta o cuarta parte del cereal sembrado se marchitó en el tallo. El resultado fue catastrófico. En vez de los 20 millones de toneladas de cereal que se recogían en Rusia en tiempos del zar, ese año se recogieron 8.45 millones de toneladas. En el sur de Ucrania las pérdidas fueron terribles. El año 1921 el cereal recogido disminuyó un 12.9 %. Históricamente los campesinos rusos y ucranianos habían sobrevivido guardando y almacenando el cereal sobrante, pero en la primavera de 1921 no hubo excedentes. Se les había confiscado todo.


1.- HAMBRUNA  DE  1921

La escasez de alimentos desembocó en hambruna. A medida que el hambre aumentaba, muchos campesinos abandonaban sus hogares en busca de comida. Los campesinos de Ucrania comenzaron a comer perros, ratas, insectos, cucarachas; y hervían hierba y hojas y hasta se dieron casos de canibalismo. Al igual que una década después, cuando las cosas llegaron a su punto más alto, los campesinos se iban a las ciudades y vivían en vagones abandonados o en campos improvisados de refugiados o en estaciones de trenes. F.A. Mackenzie, un periodista norteamericano, describió la situación en la estación de Samara: Había muchachos cadavéricos y altos, más flacos de lo que cualquier occidental pueda concebir como delgadez, cubiertos de harapos y tierra. Había ancianas, algunas sentadas medio inconscientes en el suelo, aturdidas por el hambre, la miseria y la desgracia. Había madres pálidas que trataban de amamantar a sus bebés moribundos con sus pechos sin leche [footnoteRef:29]. [29:   Patenaude Bertrand, The big show in Bololand. The american relief expedition to soviet Russia in the famine of 1921, Stanford university press, 2002, pp. 197-198.] 


La diferencia entre esta hambruna de 1921 y la de una década posterior fue que esta hambruna de 1921 no se mantuvo en secreto y el régimen trató en parte de ayudar a las víctimas e incluso el periódico Pravda afirmó que había en Rusia 25 millones de personas que pasaban hambre y hubo peticiones de ayuda internacional. Varias organizaciones internacionales como la Cruz Roja internacional y el comité judío ayudaron. Pero la fuente de ayuda más importante vino de la Administración Norteamericana.

Lenin, al principio, no quería ceder a algunas demandas de liberar a los presos estadounidenses y otras, pero al final aceptó, porque el problema de la hambruna era realmente muy grave.

En el verano de 1922 los americanos alimentaron a once millones de personas al día y distribuían paquetes de ayuda a cientos de miles. Aportaron ocho millones de dólares para medicamentos y frenaron las epidemias, salvando así a millones de vidas. Los norteamericanos criticaron seriamente al gobierno ruso, porque mientras ellos ayudaban con alimentos al pueblo hambriento, los gobernantes rusos exportaban con cinismo alimentos para conseguir dinero para maquinaria y materiales necesarios para la prosperidad económica de los supervivientes según dijeron ellos, pero también para producción de material de guerra.

Para conseguir más cereal y poder exportar, Lenin organizó la requisa de grano. Dio orden: Llévense de cada aldea entre 15 y 20 rehenes y, si no cubren las cuotas, llévenlos al paredón [footnoteRef:30]. A fines de 1923 parecía que la crisis estaba bajo control, pero el retraso en dar ayuda en algunos lugares había llevado a la muerte a decenas de miles personas, que podían haberse evitado. [30:   Applebaum Anne, Hambruna roja, Ed. Villatuerta, 2020, p, 106.] 


Otro punto que no podemos olvidar es que, aprovechando la hambruna, tanto en 1921 como una década más tarde, el gobierno ruso dio un duro golpe a las iglesias cristianas de Ucrania. Les hizo entregar todos los objetos de oro, iconos y otros bienes de valor. En nombre de la ayuda contra el hambre, vendieron esos bienes eclesiásticos en el extranjero para obtener divisas. Lenin envió una carta a Molotov, predecesor de Stalin como secretario general del partido comunista, y le decía: Ahora y solo ahora, cuando regiones afectadas por el hambre se están comiendo a la gente y cientos de miles de cadáveres están tirados en las carreteras, podemos y debemos buscar la eliminación de la propiedad eclesiástica con la más frenética e inquebrantable energía y no debemos dudar a la hora de reprimir la mera oposición [footnoteRef:31]. De hecho el cristianismo fue perseguido a muerte y muchos clérigos ortodoxos, católicos y protestantes fueron eliminados o llevados a la muerte a los gulag o campos concentración soviéticos. [31:   Applebaum, o.c., p. 110.] 


En esta hambruna de 1921, con tanta ayuda recibida del extranjero, los muertos se estiman entre 400.000 y 500.000 personas.


2.- HAMBRUNA  DE  1932-1933

La hambruna de 1932-1933 fue más grave. En todas las regiones afectadas por el hambre, la venta de billetes de tren fue inmediatamente suspendida. Se pusieron en funcionamiento cordones policiales controlados por unidades especiales de la GPU para impedir que los campesinos abandonaran su distrito. A inicios del mes de marzo de 1933, un informe de la policía política precisaba que en el espacio de un mes 219.940 personas habían sido interceptadas en el marco de las operaciones destinadas a limitar el éxodo de campesinos hambrientos hacia las ciudades; y que 186.588 habían sido “reconducidos a su región de origen”, siendo los demás arrestados y juzgados. Pero el informe se mantenía mudo en relación con el estado de las personas expulsadas de las ciudades. Sobre este aspecto, contamos con el testimonio del cónsul italiano de Járkov, en el corazón de una de las regiones más afectadas por el hambre:

Desde hace una semana se ha organizado un servicio de acogida de los niños abandonados. Efectivamente, cada vez hay más campesinos que fluyen hacia la ciudad porque no tienen ninguna esperanza de sobrevivir en el campo, hay niños a los que han traído aquí y que inmediatamente son abandonados por los padres, los cuales regresan a su población para morir en ella. Estos últimos esperan que en la ciudad alguien cuidará de sus hijos... Desde hace una semana se ha movilizado a los dvorniki (porteros) con bata blanca que patrullan la ciudad y que llevan a los niños hasta la comisaría de policía más cercana… Hacia medianoche, se comienza a transportarlos en camiones hasta la estación de mercancías de Severodonetsk. Aquí se reúne también a los niños que se han encontrado en las estaciones, en los trenes, a las familias de los campesinos, a las personas aisladas de mayor edad, atrapadas en la ciudad durante su viaje. Hay personal médico... que realiza la “selección”. Aquellos que no se han hinchado y ofrecen una posibilidad de sobrevivir son dirigidos hacia los barracones de Golodnaya Gora, donde en hangares, sobre paja, agoniza una población de cerca de 8.000 almas, compuesta fundamentalmente por niños... Las personas hinchadas son transportadas en tren de mercancías hasta el campo y abandonadas a cincuenta o sesenta kilómetros de la ciudad de manera que mueran sin que se les vea. (...) A la llegada a los lugares de descarga, se excavan grandes fosas y se retira a todos los muertos de los vagones.

Se traen a Járkov cada noche cerca de 250 cadáveres de personas muertas de hambre o de tifus. Se nota que un número muy elevado de entre ellos no tiene ya hígado: este parece haber sido retirado a través de un corte ancho. La policía acaba por atrapar a algunos de los misteriosos “amputadores” que confiesan que con esta carne confeccionaban un sucedáneo de pirozhki (empanadillas) que vendían inmediatamente en el mercado [footnoteRef:32]. [32:   El libro negro del comunismo, o.c., pp. 218-219.] 


Durante el punto más álgido de esta hambruna, grupos organizados de policías y activistas del partido, motivados por el hambre, el miedo y una década de retórica conspirativa e incitadora del odio, entraban en los hogares de los campesinos y se apropiaban de todo lo que fuera comestible: patatas, remolacha, calabazas, judías, guisantes y todo lo que estuviera en el horno o en la despensa, incluidos animales. El resultado fue catastrófico: al menos unos cuatro millones de ucranianos murieron de hambre entre 1932 y 1933.

También se dieron muchos casos de canibalismo. Gente que comía carne de los agonizantes, que estaban para morir o de los recién muertos. Algunos hasta se dieron el lujo de vender carne humana.

Las autoridades soviéticas y concretamente Stalin, como jefe supremo, no hizo nada por aliviar la situación que sencillamente se hubiera solucionado, si lo que producía Ucrania no lo hubiera exportado al extranjero o, al menos, no hubiera confiscado hasta los últimos alimentos que quedaban en cada hogar.

Fue una hambruna prácticamente provocada y, por eso, se considera un auténtico genocidio.

Nota.- La mayor parte de las citas de este apartado las hemos tomado del libro de Ann Applebaum, Hambruna roja, la guerra de Stalin contra Ucrania, Ed. Villatuerta (Navarra), 2020.	

REFLEXIÓN

Hay algunos ateos o agnósticos que se atreven a decir que las religiones deberían desaparecer de la faz de la tierra, porque son la principal fuente de violencia que ha existido y existe en el mundo. Y para confirmarlo citan a la Inquisición o las Cruzadas.

Debemos tener en cuenta en primer lugar que las Cruzadas no fueron guerras de conquista, sino de defensa contra el avance musulmán que destruía toda señal de cristianismo en las regiones donde dominaba. Según el historiador francés René Grousset: La catástrofe de 1453, de la conquista de Constantinopla por los turcos, estuvo a punto de haber tenido lugar en 1090 y fue retrasada tres siglos y medio por medio de las Cruzadas [footnoteRef:33]. [33:   Grousset René, La epopeya de las Cruzadas, Ed. Palabra, Madrid, 2002, p. 17.] 


En cuanto a la Inquisición, los enemigos de España hablan de miles de muertos, pero según los especialistas serían solamente entre 1.500 y 2.000 como máximo. Este número es inmensamente menor que el de los demás países europeos, donde no existía la Inquisición. Según el historiador Henry Kamen: La humanidad y benignidad de la Inquisición española contrasta agudamente con las invariables ejecuciones de los acusados por los tribunales seglares [footnoteRef:34]. Y añade: La historias espeluznantes de sadismo imaginadas por los enemigos de la Inquisición, solo han existido en la leyenda [footnoteRef:35]. [34:   Kamen Henry, La Inquisición española, Madrid, 1973, pp. 214-215.]  [35:   Ib. p. 188.] 


En cuanto a la quema de brujas, el mejor especialista en este tema, el no católico Gustav Henningsen, afirma: No fue la Inquisición quien inició la persecución de las brujas, sino la justicia civil en los Alpes y en Croacia. En otros países los tribunales civiles mataron a miles de brujas, reales o supuestas. Y declara: Las cifras de la quema de brujas por la Inquisición por inesperada resultan asombrosas. Para Portugal fueron 4, para España 59 y para Italia 30. Ni siquiera 100 muertes de brujas por la Inquisición. Por eso, esté mismo autor asegura: La Inquisición fue la salvación de miles de personas acusadas de un crimen imposible [footnoteRef:36]. Y Roth Cecil nos dice: Por este servicio a la humanidad y a la verdad, de librar de la muerte a miles de acusados de brujería, pues hubo unos 20.000 juicios llevados a cabo en los tribunales inquisitoriales, la Inquisición española merece la gratitud de todos los hombres civilizados [footnoteRef:37]. [36:   Varios, L´inquisizione, Atti del Simposio internacionale, Cittá del Vaticano, 2003, p. 594.]  [37:   Roth Cecil, La Inquisición española, 1999, p. 163.] 


Por otra parte, no se pueden medir todas las religiones con la misma medida. El islam es una ideología política que tiene algo de religión y que inculca el odio a los infieles (no musulmanes) y el Corán, el libro sagrado que supuestamente Dios mismo ha escrito, induce a perseguir y matar a los infieles que no quieran convertirse. Y esto es lo que han hecho a lo largo de la historia con millones de cristianos y judíos y otros, y lo siguen haciendo.

Mahoma es el modelo ideal a seguir hasta para poder casarse con niñas de seis años y poder tener relaciones con ellas a partir de los nueve como él hizo. Para muestra de la violencia ejercida por Mahoma podemos citar lo que afirma su primer biógrafo Ibn Ishaq: Los Banu Quraiza (tribu judía) se rindieron y el enviado de Alah los encerró en Medina en el barrio Harith. Después fue él al mercado de Medina y mandó excavar fosas. Y los hizo venir a todos los hombres tomados prisioneros y los decapitó en esas fosas. Los hizo venir por grupos. Eran un total de 600 ó 700, aunque algunos creen que eran entre 800 y 900. Mientras se los llevaban por grupos al enviado de Alah, preguntaron qué sería de ellos; y Kaab respondió: “¿No ven que él continúa llamando y ninguno regresa?”. Esto continuó hasta que el enviado de Alah (Mahoma) no terminó con todos [footnoteRef:38]. [38:   Ibn Ishaq en la biografía de Mahoma titulada Sirat Rasul Allah, escrita el año 752] 


Y esto han seguido haciendo sus seguidores. En la conquista de España trataron de hacer desaparecer toda cultura, lengua o religión distinta a la suya. La situación de los cristianos fue desesperada, todo menos pacífica y tolerante, sino cruel. Los martirios fueron constantes para los no convertidos. Todos los años los generales islámicos hacían razzias de conquista a los reinos del norte y devastaban todo a su paso y se llevaban a niños y mujeres para venderlos como esclavos. El-Andalus era un gigantesco mercado de esclavos cristianos. Abderramán III (929-961) en su palacio de Medina Azahara tenía 3.750 eunucos esclavos, 6.300 esposas, concubinas y esclavas. El terror más grande se desató con Almanzor entre los años 950 y 1002, ya que devastaba las ciudades y mataba sin piedad a todos los que encontraba a su paso.


1.- GENOCIDIO  ARMENIO

	No olvidemos el genocidio armenio en el que los turcos mataron un millón y medio de armenios incluidos niños, mujeres y ancianos.

Los métodos de aniquilamiento eran realmente espantosos y obviamente no se respetaba ni el sexo ni la edad. Las órdenes de Talaat (ministro de guerra) aclaraban que los armenios no debían vivir ni en el vientre de sus madres. El río Éufrates se tiño de rojo de tanta sangre vertida y miles de mujeres y niños terminaron sirviendo como esclavos en los harenes de los pashás (jefes) turcos. Algunos pudieron sobrevivir gracias al buen corazón de algún vecino o turco que no quiso cumplir las órdenes de su Imperio, a pesar de exponerse a pena de muerte. Nunca faltan personas de buen corazón en todos los grupos humanos.

El ejército turco devastó y ajustició a cualquier persona de origen armenio como los que tenían apellido armenio. En Esmirna quemaron el barrio armenio y griego y asesinaron a la población civil. Una de las principales razones para las matanzas era la diferencia religiosa. Los musulmanes no aceptaban a los cristianos, les llamaban infieles, como si no tuvieran fe en Dios y, o se convertían o los mataban [footnoteRef:39]. [39:  Puede leerse el libro de Sulim Granovsky, El genocidio silenciado, Ed. Continente, Buenos Aires, 2014.] 


Cuando Kemal, fundador de la nueva Turquía,  fue procesado por una Corte marcial en Constantinopla el 28 enero de 1919, declaró: Los pashás perpetraron crímenes inauditos e inconcebibles y así arrastraron al país a la situación actual para asegurarse intereses personales. Ellos instauraron todas las formas de la tiranía y organizaron las deportaciones, rociaron con petróleo a los niños de pecho, violaron a las mujeres y a las adolescentes en presencia de sus padres apaleados y heridos; separaron a las jóvenes de sus madres y padres, confiscaron sus bienes, muebles e inmuebles, y los exiliaron hasta Mosul en un estado lamentable, ejerciendo toda clase de violencias. Embarcaron a bordo de lanchas a millares de inocentes y los arrojaron al mar. Hicieron anunciar por heraldos la obligación de los no musulmanes fieles al gobierno otomano de renegar de su religión y de abrazar el islamismo, los coaccionaron a esa conversión. Hicieron caminar durante meses enteros a ancianos hambrientos y los constriñeron a trabajos forzados. Arrojaron a los jóvenes en casas de tolerancia (prostitución), establecidas en condiciones espantosas y sin precedentes en la historia de ninguna nación [footnoteRef:40]. [40:   Naslian Jean, Mémoires, Beirut, 1951, p. 43.] 



2.- GENOCIDIO  EN  LA  INDIA

	Mucho peor fue la situación de esclavitud y violencia permanente que sufrieron durante diez siglos en la India.

El historiador musulmán Firishta (1560-1620) fue el primero en dar una idea del baño de sangre medieval que sufrió la India bajo la dominación islámica. El calculó en más de 400 millones los nativos indios masacrados a lo largo de la invasión durante 10 siglos. Los supervivientes eran esclavizados y los varones castrados. La población india que, inicialmente, era de 600 millones, a mediados del siglo XV era solo de 200 millones. En cada campaña que hacían los invasores, eran asesinadas cientos de miles de personas y otros tantos eran deportados como esclavos.

Koenraad Elst escribió: No hay estimaciones oficiales del número total de víctimas hindúes a manos de los musulmanes. Las mayores masacres tuvieron lugar durante las razzias de Mahmud Ghaznavi hacia el año 1000; y durante la conquista del norte de la india por Mohammed Ghori (1192 y siguientes) y bajo la dominación del sultanato de Delhi (1206-1526).

Koenraad en su libro La anulación de la India refiere: Las conquistas musulmanas hasta el siglo XVI fueron para los hindúes una lucha de pura supervivencia, una cuestión de vida o muerte. Ciudades enteras fueron reducidas a cenizas y sus poblaciones masacradas, produciendo cientos de miles de muertos en cada campaña y un número similar de deportados como esclavos.

Will Durant, en su libro La historia de la civilización, nuestro legado oriental nos dice: La conquista de la India por los mahometanos es probablemente el episodio más sanguinario de la historia. Los historiadores y sabios islámicos han registrado con gran alborozo y orgullo las matanzas de hindúes, las conversiones forzadas, el secuestro de mujeres y niños hindúes para venderlos en los mercados de esclavos; y la destrucción de templos que llevaron a cabo los guerreros del islam entre los años 800 y 1700. Millones de indios fueron obligados a convertirse al islam por la espada durante este período.

Fernand Braudel en su libro Historia de las civilizaciones (1995), anota: Los musulmanes gobernaron el país mediante el terror sistemático. La crueldad era la norma: cremaciones, ejecuciones sumarias, crucifixiones o empalamientos, torturas inauditas... Los templos hindúes eran destruidos para reemplazarlos por mezquitas.

Alain Danielou en su libro Historia de la India, escribe: Desde el momento en que los musulmanes comenzaron a llegar, a partir del año 632, la historia de la India se convirtió en una larga y monótona sucesión de asesinatos, masacres, expoliaciones y destrucciones. Como siempre, los bárbaros destruían civilizaciones y exterminaban pueblos enteros en nombre de la guerra santa de su fe y de su único Dios.

Cuando Mahmud Ghazni entró en Somnath masacró a 50.000 habitantes. Aibak mató y esclavizó a cientos de miles. La lista de horrores es larga y dolorosa. Estos conquistadores siempre justificaban sus fechorías alegando que era su deber religioso el aniquilar a los no creyentes. Envueltos en la bandera del islam (proclamaban que combatían por su fe, cuando en realidad se entregaban sin freno a su pasión por la masacre y el saqueo. Para el islam todo lo que no es islámico pertenece a una época de ignorancia y debe ser destruido o apropiado y llamado islámico.

Hasta el siglo XIII la mayoría de los esclavos eran enviados fuera de la India. Pero, tras el establecimiento del sultanato de Delhi en 1206, fueron retenidos para trabajar en el sultanato, vendidos en la propia India o enviados a otros sitios. Se importaban esclavos de cualquier parte y los ejércitos musulmanes estaban compuestos por una amplia gama de grupos de esclavos extranjeros convertidos al islam junto con hindúes y conversos indios.

Durante los siglos XIII y XIV, bajo la dominación musulmana, la esclavitud aumentó según el islam se extendía. Millares de esclavos se vendían a bajo precio cada día. El número de esclavos capturados por Alauddin Khilji (1296-1316) fue fabuloso y él los engrilletaba, encadenaba y humillaba. Solo en el saqueo de Somnath tomó unos 20.000 niños de ambos sexos. Él mismo poseía 50.000 niños esclavos, según los historiadores, para su servicio personal.

En todo el mundo islámico los conquistados eran castrados. De esta manera podían guardar los harenes de mujeres. La castración contribuyó al declive demográfico de la India desde 600 millones hasta 200 en el siglo XV.


3.- EL  CORÁN

Todo esta violencia islámica se explica por los textos del Corán:

Se prohíbe a los musulmanes tener amigos infieles (Sura 60,1; 60,9; 60,13; 9,23).

Quienes hacen la guerra a Alah o a su enviado serán muertos sin piedad o crucificados o amputados de manos y pies opuestos o desterrados del país (Sura 5,33).

Los malditos infieles serán capturados y muertos sin piedad dondequiera que se dé con ellos (Sura 33,61). Dios ha maldecido a los infieles y les ha preparado el fuego del infierno (Sura 33,64).

Creyentes, combatid contra los infieles que tengáis cerca. Que os encuentren duros. Dios está con los que le temen (Sura 9,123).

En total son más de 200 textos que inducen a la violencia contra los infieles. Creo que es suficiente para no suponer que todas las religiones son iguales. Dios, según los musulmanes, manda perseguir a los cristianos y obligarlos a convertirse bajo pena de muerte. En cambio Jesucristo nos dice:

Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persigan (Mt 5, 44). No condenéis y no seréis condenados, perdonad y seréis perdonados. La medida que uséis la usarán con vosotros (Lc 6, 36-38). Os doy un mandamiento nuevo, que os améis los unos a los otros como yo os he amado. En esto conocerán que sois mis discípulos que os améis los unos a los otros (Jn 13, 34-35).

Que los ateos han sido, son y serán siempre más violentos, crueles y asesinos que los creyentes, no hace falta probarlo , porque puede comprobarse simplemente por los innumerables crímenes de los comunistas ateos en todos los países que han dominado o también por los nazis ateos o por cualquier otro régimen ateo bajo el nombre que se le haya dado.


SOLZHENITSYN
	
En una conferencia explicó que el odio a Dios es la principal fuerza impulsora del marxismo. Como resultado, la URSS había sido testigo de una incesante sucesión de mártires entre el clero ortodoxo. Y concluyó diciendo: Nuestra vida no consiste en la perspectiva del éxito material, sino en la búsqueda del crecimiento espiritual digno. Nuestra existencia terrenal no es más que un estadio transitorio en el avance hacia algo más grande. Las leyes materiales a solas no explican nuestra vida ni le dan sentido. Las leyes de la física y de la psicología jamás revelarán la indiscutible forma en que el Creador participa constantemente día a día en la vida de cada uno de nosotros, concediéndonos indefectiblemente la energía de la existencia. Cuando esa ayuda desaparece, morimos. El espíritu divino actúa con la misma fuerza en la vida del planeta entero. Debemos entender esto en el momento oscuro y terrible por el que pasamos [footnoteRef:41]. [41:   The Times del 11 de mayo de 1983.] 


Cuando le preguntaron sobre el sentido del sufrimiento humano, respondió: “El sufrimiento es esencial para nuestro perfeccionamiento y desarrollo espiritual. El sufrimiento debe ser libremente aceptado para que ejerza un poder positivo. Pero, si la persona no extrae lo que debe extraerse del sufrimiento y, en lugar de aceptarlo, se amarga, está haciendo una elección muy negativa” [footnoteRef:42]. [42:   Pearce Joseph, Solzhenitsyn, Ed. Ciudadelalibros, Madrid, 2007, p. 322.] 


En otra oportunidad aclaró: Mientras no dejan de mejorar las comodidades para las personas, el desarrollo espiritual cada vez está más estancado. Los excesos llevan a una persistente tristeza del corazón, cuando sentimos que la vorágine de placeres no nos produce satisfacción y que no tardará en ahogarnos. No pueden volcarse todas las esperanzas en la ciencia, la tecnología y el crecimiento económico. La victoria de la civilización tecnológica ha infundido en nosotros un sentimiento de inseguridad espiritual. Sus regalos nos enriquecen, pero también nos esclavizan, una voz interior nos dice que hemos perdido algo puro, elevado y frágil. Hemos dejado de ver el fin [footnoteRef:43]. [43:   Ib. p. 355.] 


Solzhenitsyn fue un gran admirador del Papa Juan Pablo II. Había apoyado la política del Papa, no solo sus ataques directos al comunismo en la Europa del Este, sino también sus medidas contra la teología de la liberación de inspiración marxista en Sudamérica. Dijo que el Papa era muy brillante y lleno de luz [footnoteRef:44]. [44:   Ib. p. 357.] 


Solzhenitsyn rechazaba tanto el comunismo como el capitalismo. Decía que el primero mataba el espíritu humano, pero el segundo lo corrompía con sus comodidades y su libertinaje. Escribió: A lo largo de los años he tenido que demostrar en diversos lugares que el socialismo, que tantos occidentales veían como el reino de la justicia, estaba en realidad plagado de coacción, de codicia burocrática, de corrupción y avaricia. La propaganda comunista contenía a veces afirmaciones como “incluimos todos los mandamientos del evangelio en nuestra ideología”. La diferencia estriba en que el evangelio pide que se alcancen las cosas a través del amor, pero el socialismo solo utiliza la coacción... Yo diría que, sin el aliento de Dios, sin el control de la conciencia humana, tanto el capitalismo como el socialismo son repulsivos [footnoteRef:45]. [45:   Ib. pp. 382-383.] 

 
Si se nos pidiese hoy formular de la forma más concisa posible la causa principal de la ruinosa revolución que se tragó a unos sesenta millones de los nuestros, no podría decirlo de una manera más precisa que esta: los hombres han olvidado a Dios; por eso ha pasado todo esto... Si se nos preguntase por el rasgo principal de todo el siglo XX, aquí también sería incapaz de encontrar nada más preciso y conciso que repetirlo de nuevo: los hombres han olvidado a Dios... Ante las esperanzas mal planteadas de los dos últimos siglos, que nos han reducido a la insignificancia y nos han llevado al borde de la muerte nuclear y no nuclear, solo podemos proponer una búsqueda decidida de la cálida mano de Dios, que hemos rechazado de manera tan dura y desdeñosa [footnoteRef:46]. [46:   Discurso para el premio Templeton de 1983.] 


	Podemos decir que el mensaje de la vida y escritos del convertido del ateísmo Aleksandr Solzhenitsyn se resume diciendo que Dios es necesario para ser felices en esta vida y para siempre por toda la eternidad. Sin Dios, ni la ciencia, ni el progreso económico, ni los placeres y comodidades podrán hacer al hombre feliz, sino todo lo contrario. Como dicen algunos ateos: En el fondo del corazón tienen un vacío existencial que nada puede llenar y solo se llena, cuando encuentran a Dios. Dios es la razón y el sentido de la vida.






CONCLUSIÓN

Después de haber visto algunos datos concretos sobre la inmensa crueldad desatada en todos los países sometidos al comunismo, hemos podido apreciar que en todos ellos el comunismo es un sistema totalitarista que niega los derechos, incluso el derecho a la vida, a los que piensan diferente.

Para los comunistas que no creen en Dios y, por tanto, tampoco en el hombre, que no respetan los derechos humanos ni a los creyentes en Dios, todo lo que sea matar y mentir y humillar, etc., está dentro de lo que pueden hacer. Para someter a los seres humanos, usan crueldades físicas, psicológicas y de todo tipo con sesiones sistemáticas de interrogatorios y de tratamientos inhumanos, especialmente en las cárceles o en los campos de trabajos forzados. Y hasta en los campos de reeducación hacen lavados de cerebro para tratar de conseguir hombres nuevos, comunistas convencidos.

	Sin embargo, como muchos no creen en la posibilidad de cambiar a los seres humanos, consideran como única solución para que el país pueda progresar, la muerte de todos los disidentes. De ahí que las cárceles, sea por las torturas, por el hambre, por el frío o por otros métodos empleados sean sencillamente para  muchos como tumbas anunciadas.

Ojalá que la lectura de estas páginas haya abierto a algunos los ojos para conocer más de cerca el comunismo en sí y puedan alejarse de sus fauces para no ser engullidlos por su ideología. Ellos hablan mucho de liberar a los pobres y ayudarlos a ser felices, cuando en realidad a los únicos a quienes ayudan es a los que siguen sus ideas y consignas. Los demás, sean pobres o no, son enemigos y merecen la muerte.

Que Dios nos bendiga para evitar la caída en la trampa de esta ideología perversa y podamos, creyendo en Dios, vivir una vida tranquila y sobre todo esperando una eternidad feliz para siempre en el cielo. Ellos, los comunistas ateos, tendrán que vivir con el vacío existencial, que no los deja ser felices en este mundo, y con el miedo a ser denunciados como enemigos por sus propios camaradas. Si son crueles y maltratan sin compasión a sus semejantes tendrán que dar cuenta a Dios. Y el infierno que ellos crearon para otros en la tierra podría ser su experiencia eterna con los demonios.

Que Dios los bendiga por medio de María.


Tu hermano y amigo para siempre.
P. Ángel Peña O.A.R.
Agustino recoleto
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www.libroscatolicos.org





























BIBLIOGRAFÍA

Applebaum Anne, Gulag. Historia de los campos de concentración soviéticos, Barcelona, Debate, 2004.
Applebaum Anne, Hambruna roja, Ed. Villatuerta (Navarra), 2020.
Carr E.H., Historia de la Rusia soviética. La revolución bolchevique (1917- 1923), Madrid, Alianza, 1972.
Christopher Andrew y Oleg Gordievsky, KGB la historia interior de sus operaciones desde Lenin a Gorbachov, Barcelona, Plaza & Janes, 1991.
Díaz Villanueva, Historia criminal del comunismo, impreso por Amazon, Italia, 2017.
Didier Rance, La gran prueba, Ed. Palabra, Madrid, 2018.
Figes Orlando, La tragedia de un pueblo, Barcelona, Edhasa, 2000.
Harris James, El gran miedo. Una nueva interpretación del terror en la revolución rusa, Barcelona, Crítica, 2017.
Marx Karl, El manifiesto comunista, Madrid, Nórdica libros, 2012.
Mijail Bulgakov, La guardia blanca, Barcelona, Debolsillo, 2014.
Mijail Sholojov, Campos roturados, Montevideo, Ed. Pueblos unidos, 1946.
Nikita Jrushchov, Kruschef recuerda, Madrid, Santillana, 1970.
Pietro Alagiani, Lubianka, Madrid, 1959.
Robert W. Service, Lenin, una biografía, Madrid, Siglo XXI, 2001.
Roy Medvedev, Que juzgue la historia. Orígenes y consecuencias del estalinismo, Barcelona, Destino, 1977.
Simón Sebag Montefiore, La corte del zar rojo, Barcelona, Crítica, 2004.
Solzhenitsyn, The gulag archipelago.
Svetlana Allilúieva, Rusia, mi padre y yo. Veinte cartas a un amigo, Barcelona, Planeta, 1967.
Timothy Snyder, Tierra negra. El holocausto como historia y advertencia, Barcelona, Galaxia Gutenberg, 2015.
Varios, El libro negro del comunismo, 3ra edición, Ed. Arzalia, Madrid, 2021.
Viktor Kravchenko, Yo escogí la libertad. Vida íntima y política de un funcionario soviético, fugado de la embajada de la URSS en Washington, Madrid, Ciudadela libros, 2008.
V.I. Lenin, Obras completas, tomo X, Madrid, Akal, 1976.

&&&&&&&&&&&
49

